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AL  PUBLICO. 


Esta  comedia  no  pudo  representarse  en 
Cádiz  en  tiempo  del  ministerio  Sartorius,  por 
no  haber  querido  dar  permiso  el  señor  gober¬ 
nador  de  la  provincia  don  Manuel  Cano  Man¬ 
rique ,  conformándose  con  el  parecer  del  señor- 
don  Francisco  Flores  Arenas ,  censor  de  los  tea¬ 
tros  de  la  misma. 


PERSONAS. 


Don  JULIAN  MEJIA,  boticario. 

ELVIRA ,  su  sobrina. 

Doña  MARIA  TERESA,  ama  de  llares. 

ZENON ,•  mancebo  de  la  botica. 

Don  NICOLÁS.  , 

Don  GUlLLERM().\dr,l»ulf “  c0?^ 

^  /  /  I  IS  |  ^  (J oii  J uIhiyi. 

FEDERICO ,  sobrino  de  don  Nicolás. 


JEU*  expewt*  es*».. 


AÑO  I)E  18o4. 


acto  wmMMmmo* 


Habitación  cíela  casa  de  Don  Julián,  lujo¬ 
samente  amueblada.  Puerta  al  foro  y 
laterales.  Mesa  con  recado  de  escribir, 

ESCENA  PRIMERA. 

Elvira,  leyendo  una  carta. 

1  '  l  «ti  i  «  - 

«Es  tan  grande  el  cariño 
«que  te  profeso, 

«porque  tú  vales  tanto 
«como  un  imperio, 

«que  en  prueba  de  lo  mucho 
«que  te  idolatro, 

«hoy  de  once  á  doce  pienso 
«pedir  tu  mano; 

«si  la  consigo, 

«antes  de  una  semana 
«soy  tu  marido. 3> 

Qué  amante  y  qué  decidido! 

Rien  puedo  cantar  victoria, 

Tantas  veces  la  he  leido, 
que  ya  la  sé  de  memoria. 

No  me  es  lícito  dudar 
de  que  en  lo  dicho  no  miente, 
porque  así  no  puede  hablar 
quien  lo  que  dice  no  siente. 

Aunque  no  es  hombre  muy  ducho 
para  esto  de  enamorarme, 


— 8— 

y,  aunque  no  me  agrada  mucho, 
lo  que  yo  quiero  es  casarme; 
porque  ya  me  desespera, 
y  no  sé  cómo  me  esplico, 
que  haya  pasado  soliera 
diez  v  siete  años...  y  pico. 

Tan  brillante  proporción 
no  es  justo  desperdiciar, 
por  lo  que,  sin  dilación, 

'  voy  la  suya  á  contestar, 
accediendo  á  sus  deseos 
en  términos  muy  sencillos, 
sin  andarme  con  rodeos 
ni  reparar  en  pelillos. 

(Escribe.) 

«Mi  justa  conformidad 
«de  este  modo  se  conoce: 
«cúmplase  tu  voluntad 
«entre  las  once  y  las  doce.» 

(Cerrando  la  caria.) 

No  pienso  desesperarme. 

Si  Nicolás  se  arrepiente, 
capaz  soy  yo  de  casarme... 
sí,  con  cualquier  pretendiente. 
Mas  mi  tio  viene.  A  fé 
queme  obliga  á  recibirle, 
y,  ciertamente,  no  sé 
si  decirle...  ó  no  decirle... 

ESCENA  II. 

Elvira.  Don  Julián  con  bata  y  gorro . 

Jul.  Elvira? 

Elv.  Querido  tio? 

Jul.  Dónde  está  doña  Teresa? 

Elv.  Si  no  ha  salido,  en  su  cuarto. 
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Jijl.  Pues  corre,  y  dile  que  venga. 

El  y.  Al  momento. 

Jul.  Que  no  tarde. 

Ely.  (Mientras  está  con  la  dueña, 
voy  á  ver  cómo  esta  carta 
pronto  á  su  destino  llega.) 

ESCENA  III. 

D.  Julián. 

Si  ai  fin  llegarán  á  verse 
confirmadas  mis  sospechas! 

Bien  puedo  decir  entonces 
que  la  desgracia  me  asedia! 

¿Qué  será  de  mí,  si  a  Elvira 
la  mas  estimada  prenda 
de  todas  mis  propiedades 
viene  alguno  y  se  la  lleva? 

ESCENA  1Y. 

Don  Julián.  Doña  Teresa. 

■  .  •  v  .  . 

TER.Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Jul.  Mucho,  señora. 

Quiera  Dios  que  en  buen  hora 
le  hava  hecho  á  usted  venir. 

Teu.  Pero,  ¿qué  es  ello? 

Jul.  Que  me  pueden  ahogar  con  un  cabello. 
Ter.  Pues  mi  afecto  hacia  usted  no  tiene  tasa, 
cuénteme  ya,  señor,  lo  que  le  pasa. 

Jul.  Ha  de  saber  usted,  doña  Teresa, 
que  la  chica  es  traviesa, 
y  que  se  ha  enamorado, 
y  que  su  amor  me  tiene  con  cuidado; 
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pues,  como  usted  conoce,  el  amor  sabe 
meterse  por  el  ojo  de  una  llave. 

Ter.  Ya  encontraremos  medio... 

Jul.  Dudo  que  haya  remedio. 

Yo,  que  nunca  me  atranco 

cuando  trato  de  hacer  lo  negro  blanco 

en  mi  laboratorio, 

confeccionar  no  puedo  enjuagatorio 

capaz  de  hacer  catorce,  si  acontece 

que  la  chica  se  empeña  en  que  sean  trece. 

Ter. ¿Con  que  la  señorita... 

Jül.  Es  mucho  cuento! 

Hay  ratos  que  me  falta  el  sufrimiento. 

Yo  tengo  el  estribillo 

de  llamarla  diablillo; 

pero  lej  uro  á  us’ted  que  es  peor  que  A  urioles, 

diablo  mayor,  que  tiene  tres  bemoles! 

Ter.  Ave-María  Purísima!  Yo  espero 
que  el  león  no  sea  tan  íicro, 
y  se  vaya  amansando, 
el  parto  de  los  montes  parodiando. 

Jul.  No  abrigo  esa  esperanza. 

Ter.  Usted,  que  ha  puesto  en  mi  su  confianza, 
fiel  me  verá  corresponder  á  ella. 

Jul.  ¿Y  si  su  plan  se  estrella 
contra  la  travesura 
de  tan  audaz  criatura? 

Ter.  Luchará  muy  contento 

contra  su  travesura  mi  talento, 
contra  sus  pocos  años 
mis  muchos  desengaños, 
y,  en  fin,  mi  sangre  fría 
contra  su  acalorada  fantasía; 
y  en  esta  lucha  de  contrastes  todos, 
de  mil  diversos  modos 
manejados  por  ambas  contendientes, 
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ludibrio  de  las  gentes 

me  obligo  á  ser  si,  con  razón  notoria, 

no  consigo  yo  al  fin  cantar  victoria. 

Jül.  Juro,  por  vida  mia, 
que  me  causa  alegría 
oir  á  usted  razonar  de  esa  manera. 

Tkr.EI  triunfo  será  nuestro. 

Jul.  Dioslo  quiera! 

Y  á  fé  que  no  sabré  cómo  pagarle 
si  logra  usted  corlarle 
los  vuelos  á  esa  garza,  que  atrevida 
quiere  acíbar  el  resto  de  mi  vida! 

TER.Que  la  he  de  convertir  es  indudable, 
á  no  ser  su  carácter  indomable; 
y  ella  del  todo  mal  no  se  presenta. 

Jul.  Bueno  es  tener  en  cuenta 

que  la  chica  no  es  mal  intencionada; 
y,  en  cuanto  á  bien  criada, 
es  hija  de  su  madre,  que  esté  en  gloria, 
pues  mi  hermana  Liboria 
era  un  tipo  especial,  estraordinario, 
propio  para  mujer  de  un  boticario. 
Su  preclaro  talento  era  un  tesoro, 
pues  logró  convertir  el  agua  en  oro. 

De  este  modo  se  esplica 
el  que  yo  le  entregara  la  botica, 
y  ella  la  directora 
fuera  por  tanto  tiempo. 

Ter.  Qué  señora! 

Jul.  Desde  que  ella  falló,  gano  anuales 
menos  que  entonces,  veinte  mil  reales. 

Teu.  Qué  pérdida! 

Jul.  Fatal!  Pero  es  preciso 

estar  conforme,  porque  Dios  lo  quiso. 
Hora  falta  que  usted,  con  mil  primores, 
haga  olvidar  á  Elvira  esos  amores, 
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que  ni  en  ley  ni  en  conciencia  aprobar  puedo. 
Ter.  Ya  en  el  encargo  quedo. 

Jdl.  Y  para  que  lo  dicho 

no  atribuya  á  ridículo  capricho 
délos  que  hay  en  el  mundo, 
luego  le  diré  á  usted  en  qué  me  fundo. 

Hora  voy  á  mudarme  de  vestido, 
que  estoy  comprometido 
á  recibir  á  dos  corresponsales, 
que  tienen  existencias  colosales; 
y,  según  su  opinión  cada  uno  espliea, 

'  quieren  surtir  de  drogas  la  botica. 

Buena  ocasión  para  que  usted  discurra... 
y  cuanto  se  la  ocurra 
que  juzgue  conveniente,  antes  que  luego, 
pueda  poner  en  juego. 

Ter.  Así  lo  haré,  que  estoy  interesada 
en  ganar  la  jugada. 

Jiíl.  Segura  de  que  yo,  muy  satisfecho, 
cuanto  usted  haga,  lo  daré  por  hecho. 

Ter.  Bien  dicho. 

Jül.  Hasta  después. 

ESCENA  V. 

Doña  Teresa. 

«Muy  satisfecho... 

cccuanlo  usted  haga...  lo  daré  por  hecho.» 
No  puede  decir  mas:  ya  he  conocido 
cuál  su  intención  ha  sido. 

La  que  á  mí  se  me  escape, 
el  diablo  que  la  atrape. 

Oh  placer!  oh  contento! 

Estoy  en  mi  elemento; 
y,  si  no  me  descuido, 
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aqui  voy  á  sacar  uu  gran  partido. 

O  mucho  me  equivoco, 
ó  no  diré  que  loco, 
pero,  por  de  contado, 
muy  decididamente  enamorado 
de  mi  se  encuentra  don  Julián,  y  veo 
que  al  fin  voy  á  lograr  lo  que  deseo. 
Aunque  él  haya  querido, 
disimularlo  bien  no  ha  conseguido. 

No  son  Vanos  antojos... 
me  lo  han  dicho  sus  ojos... 
y  son  los  ojos,  en  tormenta  ó  calma, 
el  retrato  del  alma. 

Sin  duda  que,  de  golpe  y  de  porrazo, 

ha  llevado  flechazo; 

flecha  en  el  corazón,  tan  bien  clavada, 

que  de  soltera  pasaré  á  casada, 

o  lo  que  justamente  significa, 

de  vieja  dueña  á  dueña  de  botica. 

ESCENA  VI. 

Doña  Teresa.  Zenon. 

¿Sabe  usted,  doña  Teresa, 
si  ha  salido  don  Julián? 

Está  en  su  cuarto  vistiéndose, 
y  ya  no  puede  tardar 
en  salir. 

¿Opina  usted 
que  tal  vez  se  enfadará 
si  le  anuncio  que  le  espera 
un  caballero? 

No  tal. 

Por  qué  razón? 

No  me  atrevo.  .. 


Zen. 

Ter. 

Zen. 

Ter. 

Zen. 
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Que  espere,  que  tiempo  bav. 

Ter.  (Q  ué  rae  agrada  este  muchacho!... 
Si  io  pudiera  atrapar!...) 

Zen.  (Esta  vieja  me  encocora: 

tan  entrometida...  y  tan!...) 

ESCENA  VII. 

t  « 

Zenon.  Don  Julián. 

Jul.  Qué  hay,  Zenon? 

Zen.  A  usted  espera 

el  señor  don  Nicolás 
el  droguista. 

Jul.  Por  mi  fé, 

que  me  has  dado  en  qué  pensar! 

Zen.  Con  razón. 

Jul.  Tú,  que  al  corriente 

en  los  negocios  estás 
de  la  botica,  ¿qué  opinas 
de  esa  embajada?  ¿Será 
que  nos  quiere  vender  algo, 
ó  que  nos  quiere  comprar 
alguna  cosa? 

Zen.  Sospecho 

que  es  negocio  de  entidad. 

Jul.  Yo  también. 

Zen.  Se  ha  presentado 

con  una  ostentación  tal... 

Jul.  Si? 

Zen.  Que  los  que  por  la  calle 
pasaban,  al  ver  parar 
frente  á  la  botica  un  coche 
enjaezado  á  la  oriental, 
con  dos  cocheros  delante 
y  dos  lacayos  detrás, 
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abriendo  un  palmo  de  boca 
esclamaron:  ¿Quién  será! 

Jul.  Con  que  ha  causado  sorpresa 
su  llegada! 

Zeis.  General! 

Ya  todos  los  boticarios 
tratarán  de  averiguar 
la  misión... 

Jul.  Yo  te  aseguro 

bajo  palabra  formal, 
que,  aunque  el  droguista  es  amigo, 
temo  con  él  negociar, 
v  no  me  falta  razón: 

• r 

noto  de  algún  tiempo  atrás 
que  su  codicia  se  aumenta, 
pues  los  plazos  que  me  da 
para  el  pago  de  las  drogas 
son  mas  cortos,  y  además, 
que  de  precio  van  subiendo 
y  bajando  en  calidad. 

Zen.  'Si  es  un  negocio  de  drogas 
lo  que  le  trae,  claro  está 
que  antes  de  cerrar  el  trato 
debiera  usted  consultar 
con  don  Luis  y  don  Guillermo, 
á  ver  si  ellos  se  las  dan 
con  mas  ventaja.  Yo  opino 
que  usted  se  debe  inclinar 
.  en  este  negocio  al  sol 
que  mas  caliente. 

Jul.  Es  verdad. 

Pero,  cuando  él  se  decide 
á  hacer  un  trato,  es  tenaz, 
hasta  el  punto  que  no  hay  fuerzas 
que  le  hagan  volver  atrás 
de  su  propósito;  insiste, 
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salga  bien  ó  saiga  nial. 

Zek.  Pero,  no  es  justo  que  usted 
se  deje  supeditar, 
suponiendo  que  el  negocio 
no  le  traiga  utilidad. 

Jitl..  No;  pero  hay  otras  razones 
que  es  fuerza  considerar: 
soy  gran  sefior  de  mi  casa, 
dueño  absoluto  además 
de  mi  botica,  y  con  todo 
ni  puedo  contrarestar 
su  poder,  ni  hacer  que  ceda 
su  fuerza  de  voluntad 
con  la  fuerza  de  mi  crédito 
ni  mi  posición  social. 

Pues  digo,  ¿y  las  consecuencias, 
si  me  niega  su  amistad? 

A  su  sombra  ¿no  hago  yo 
mil  enjuagues?  Quién  nos  t ráe¬ 
los  parroquianos?  La  fama 
que  han  llegado  á  conquistar 
sus  drogas,  y  saben  todos 
que  yo  me  surto  de  allá. 

Y  cuando  de  esa  falange 
de  dependientes  están 
algunos  malos,  ¿no  vienen 
por  medicinas  acá? 

Si  hoy  que  tengo  la  botica 
en  estado  tan  fatal 
quiere  realizar  sus  créditos 
el  señor  don  Nicolás... 
cierto  que  es  mi  posición 
difícil,  á  la  verdad! 

Zen.  Pero,  como  no  sabemos 

con  la  intención  que  vendrá... 

Jul.  A  qué,  haciendo  conjeturas, 
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nos  liemos  de  molestar? 

Di  le  que  no  se  detenga, 
y  á  lo  que  viene  dirá. 

ESCENA  VIII. 

Don  Julián. 

Quiera  Dios  que  esta  entrevista 
no  llegue  á  serme  fatal, 
hasta  el  punto  que  me  ponga 
en  el  caso  de  quebrar! 

ESCENA  IX. 

Don  Julián.  Don  Nicolás. 

Nic.  Señor  don  Julián  Mejía! 

Jul.  Amigo  don  Nicolás! 

Nic.  Cuánto  placer  siento  a!  verle! 

Jdl.  ¿Qué  feliz  casualidad 

me  proporciona  la  dicha 
de  poderle  saludar 
en  mi  casa? 

Nic.  Como  muestra 

de  la  sincera  amistad 
que  le  profeso,  he  venido 
con  usted  á  negociar 
asunto  de  gran  valia. 

Jul.  Grato  me  ha  sido  y  será 

siempre  el  tratar  con  usted. 

Nic.  (Este  me  quiere  engañar.) 

Jul.  (Este  viene  á  que  le  abone 
sus  créditos.) 

Nic,  Pues  no  hay 

por  usted  inconveniente, 
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me  voy  al  punto  á  esplicar. 

Jul.  Le  escucho  con  tanto  gusto... 
(que  temo  que  me  dé  un  mal) 
cual  puede  usted  figurarse. 

Nic.  Ya  usted  sospecha  quizás 
la  causa  de  tu  i  venida. 

Jul.  (No  me  equivoqué.)  No  tal. 

Nic.  ¿A  qué  andarme  con  rodeos, 
cuando  usted  conoce  ya 
mis  cualidades... 

Jul.  (Y  tanto!) 

Nic.  Personales,  y  además 
mi  crédito,  mi  poder, 

.mi  fortuna  colosal! 

Jul.  (Qué  mal  rato  me  está  dando!) 

Nic.  Yo  me  he  resuelto  casar... 

Jul.  (Qué  escucho!) 

Nic.  Con  su  sobrina, 

si  usted  permiso  me  dá. 

Jul.  (Cielos!) 

Nic.  '  Ya  por  este  medio 
se  puede  usted  figurar 
que  de  cuanto  tengo  y  valgo 
ella  la  dueña  será; 
y  usted,  comoque  es  su  tio... 

Jul.  (Este  me  quiere  heredar. 

Lo  que  puede  la  ambición!) 

Si  he  de  hablarle  con  verdad, 
no  puedo  tan  de  repente 
con  acierto  contestar: 
fuerza  es  saber  ante  todo 
si  contenta  accederá 
Elvira,  porque  no  es  justo 
violentarla. 

Nic.  (Que  truhán! 

Y  esclavizada  la  tiene!) 
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Cuento  con  su  voluntad. 

Jll.  Con  que  ya  de  inteligencia 
obran  ustedes! 

Nic.  Cabal. 

Jul.  Ni  una  palabra  me  ha  dicho. 
Nic.  Lo  habrá  querido  ocultar. 

Jul.  Pero  señor,  mi  sobrina... 

(Estoy  dado  á  Satanás!) 
es  muy  joven,  y  no  piensa... 
Nic.  (Se  niega!...) 

Jul.  Mas  que  en  jugar. 

Nic.  Este  paso  convenido 
entre  nosotros  está. 

Jul.  ¿Cómo...  En  fin,  si  tiene  Elvira 
ese  modo  de  pensar... 
por  mi  parte...  ya  veremos... 
y  todo  se  arreglará. 

Nic.  Pues... 

Jul.  Hasta  luego. 

Nic.  Corriente. 

Supongo  que  usted  pondrá 
de  su  parte... 

Jul.  ( Dándole  la  mano.) 

(Manos  beso 

que  ias  quisiera  cortar.) 

Nic.  (Si  á  mi  petición  se  niega 
la  fuerza  le  obligará.) 


ESCENA  X. 

/ 

Dotn  Julián. 

Qué  es  lo  que  á  mí  me  sucede? 
Gran  Dios,  si  será  verdad! 

Si  obrará  de  buena  fé, 
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ó  la  querrá  conquistar 
por  ese  medio?  De  todo 
cuanto  le  ocurra  es  capaz! 

No  la  quiere,  porque  entonces 
¿cómo  me  había  de  apremiar 
para  el  pago...  ¿Y  si  lo  hizo 
por  obligarme...  ¡Fatal 
posición...  Aquí  bav  misterio; 
mas,  ¿cómo  se  aclarará? 

Que  la  quiere,  es  indudable; 
pero  falta  averiguar 
con  qué  intención,  no  proyecte 
alguna  barbaridad. 

¿Cómo  pudiera  saber... 

Si  él  con  su  genio  infernal 
quiere,  cuando  le  déá  Elvira 
en  la  botica  mandar!.. 

Creo,  que  al  fin,  he  dado  en  el 
quid  de  la  dificultad. 

No  sé  si  con  mi  sobrina 
ó  si  debo  consultar 
con  doña  Teresa:  la  unen 
fuertes  lazos  de  amistad 
con  él,  y  tal  vez  le  impidan 
manifestarse  imparcial 
en  este  asunto.  A  don  Luis... 
don  Guillermo...  está  demás 
hablarles;  son  de  su  oficio, 
y  esto  soio  bastará 
para  que  ambos  desaprueben... 
Estoy  para  delirar! 

ESCENA  XI. 

Don  Julián.  Don  Guillermo. 

Guill.  Adiós,  señor  de  Mejía! 


JüL. 

Guill. 

JüL . 


Gcill. 

JüL. 

Guill. 

Jul. 


Guill. 

Jül. 

Guill. 

Jil. 

GuIll  . 
Jul. 

Guill. 

Jül. 


Guill. 

Jül. 

Guill. 

Jul. 
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Bien  venido,  don  Guillermo 
(Bueno  será  sonsacarle 
con  disimulo.) 

(Probemos 
á  ver  qué  efecto  le  causa 
la  noticia.) 

Qué  hay  de  nuevo? 

Usted  dirá. 

Yo  he  venido 
según  convenimos... 

Cierto. 

Llega  usted  en  ocasión 
que  estoy  loco  de  contento... 

(cual  si  me  ahorcaran.) 

Qué  ocurre? 

(Finjamos.) 

(Disimulemos.) 

El  señor  don  Nicolás... 
el  vecino... 

Ya. 

El  droguero 
de  allí  enfrente... 

Ese  coloso! 

Ha  formado  gran  empeño 
para  que  cambie  de  estado 
mi  sobrina  Elvira. 

Pero, 

¿ella  accede? 

Ella,  con  gusto, 
lo  que  yo  haga  da  por  hecho. 

(Bueno  es  saberlo.)  ¿Y  usted 
está  conforme... 

(Probemos 

de  este  modo  á  ver...)  No  hay  duda 
que  es  un  partido  soberbio 
para  Elvira. 


Guill.  Ciertamente. 

Jul.  Que  yo  despreciar  no  debo. 

Usted,  ¿no  opina  lo  mismo? 

Guill.  Si  he  de  decir  lo  que  siento... 

Jul.  Hable  usted. 

Guill.  '  Pues  ese  enlace... 

(proyectado  en  el  infierno) 
presagio  es  de  gran  ventura 
visto  por  el  lado  bueno; 
mas  si  descubre  algún  flaco... 

Jul.  Pues  yo  nada  he  descubierto 
en  contra... 

Guill*  Ni  yo  tampoco, 

porque  no  puedo  dar  crédito... 
sin  embargo  que  vox  populi ... 

Jul.  Voz  del  pueblo. 

Guill.  Voz  del  Cielo. 

Jul.  Pero,  ¿qué  sabe  usted? 

Guill.  (Mucho.). 

Nada,  porque  yo  no  creo... 

Jul.  Hábleme  usted  con  franqueza, 
sin  andarse  con  rodeos. 

Guill.  Pues,  señor,  entre  otras  cosas, 
dicen  que  es  el  mas  intrépido 
seductor  don  Nicolás. 

Los  que  tal  dicen,  sospecho 
que  hablan  por  hablar. 

Jul.  (Son  sabios.) 

Guill.  Tiempo  hace  que  con  él  tengo 
relaciones  de  amistad, 
y,  á  lo  menos,  no  recuerdo 
haber  notado  acción  suya 
que  variar  me  haga  el  concepto 
que  he  formado  al  suponerle 
un  cumplido  caballero. 

Jul.  Sin  embargo,  me  hace  usted 
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cavilar...  tanto...  que  pienso 
informarme... 


Guill. 

Por  si  acaso? 

Jul. 

Sí,  señor. 

Güill. 

(Tragó  el  anzuelo.) 

Jul. 

Le  juro  á  usted... 

Guill. 

(Cayó  el  pez.) 

Jul. 

Que  lo  pensaré. 

Güill. 

(Esto  es  hecho. 

Saquemos  todo  el  partido 

posible.) 

Jul. 

Lo  que  yo  temo, 

si  por  desgracia  averiguo 
que  lo  que  se  dice  es  cierto 
y  me  opongo  á  que  se  case 
con  Elvira... 

Guill.  No  lo  espero. 

(Sí,  tal.) 

Jul.  Es  que  me  retire 

su  amistad,  y  comó  tengo 
con  él  negocios  pendientes, 
me  perjudique  en  estremo. 

Eso  es  lo  que  me  preocupa 
mas  que  todo. 

Guill.  Chico  pleito. 

Jul.  ¿Cómo  que... 

Guill.  Si,  por  desgracia, 

loque  Dios  no  quiera,  efecto 
de  negarle  usted  la  mano 
de  Elvira... 

Jul.  Mucho  lo  temo. 

Güill.  Deja  de  venderle  drogas, 
ó  le  reclama  si  créditos 
tiene  usted  en  su  favor, 
cumpliendo  yo  lo  que  debo 
á  la  amistad  que  me  une 
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con  ambos,  pondré  los  medios, 
procurando  á  toda  costa 
evitar  un  rompimiento; 
y,  de  ahora  para  entonces, 
facilitarle  le  ofrezco 
todo  cuanto  necesite, 
superior  y  á  menos  precio. 

Jul.  Gracias. 

Guill.  Siento  que  usted  crea 

que  alguna  mira  me  llevo 
de  interés  al  ofrecerle... 

Jul.  Qué!  No,  señor;  ni  por  pienso! 

Guill.  (Bravo!)  Soy  un  potentado! 

Jul.  Me  consta. 

Guill.  Ya  mi  comercio 

se  ha  estendido  hasta  las  Indias! 
v  Jul.  Losé  también. 

Guill.  Es  inmenso! 

Mis  barcos  cruzan  los  mares, 
ya  comprando..,  ya  vendiendo... 

Jul.  No  lo  dudo. 

Guill.  Y  á  lo  d relio 

hay  que  agregar,  que  mi  crédito 
está  bien  sentado... 

Jul.  Y  tanto! 

Guill.  Y  que  se  altere  no  creo 

porque  yo  surta  de  drogas 
á  botica  mas  ó  menos. 

Jul.  Está  usted  puesto  en  razón; 
v  no  dude  que  agradezco 
su  oferta,  y  le  pediré 
si  algo  necesito. 

Guill.  (Afectando  indiferencia  )  Bueno. 

Jul .  Pero  quisiera  que  usted 

me  indicara  el  mejor  medio... 

Guill.  Son  asuntos  de  familia 


en  que  mezclarme  no  debo. 

t 

ESCENA  XII. 

\  y 

Don  Guillermo . 

Este  ya  está  asegurado. 

Es  preciso  precaverlo 
todo,  que  hombre  prevenido 
dicen  que  vale  por  ciento. 

Haré  un  pedido  de  drogas, 
porque  si,  como  sospecho, 
se  ofrece  darlas  salida, 
estén  prontas  al  momento 
que  pueda  necesitarlas. 

ESCENA  XIIL 

Don  Guillermo.  Zenon. 

é 

Guill  Zenon?  (Llamando.) 

Zen.  Señor  don  Guillermo. 

Guill.  Hay  mucha  venta? 

Zen.  -  Muy  poca 

ó  ninguna. 

Guill.  Cómo  es  eso? 

Pues,  si  tal  cosa  sucede 
en  un  establecimiento 
en  grande,  ¿qué  venderán 
los  cié  poco  mas  ó  menos? 
Absolutamente  nada. 

Zen.  Tal  vez  mas. 

Guill.  Pues  no  lo  entiendo 

Zen.  Sabe  usted  que  en  estas  cosas 
mas  que  todo  hace  el  manejo 
que  haya  para  dirigirlas. 

Guill.  Pues  qué,  ¿don  Julián.. . 
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Zen.  Muy  bueno.. * 

muy  sabio... 

Guill.  Pues  no  adivino 

entonces  la  causa... 

Zen.  Pero 

apático.  Entre  las  flores, 
que  son  todo  su  embeleso, 
el  tiempo  pasa,  y  descuida 
tanto  su  establecimiento... 
que  es  un  dolor! 

Guill.  Es  estraño... 

Zen.  Pero,  por  desgracia,  cierto. 

Guill.  (Bueno  es  que  esté  en  decadencia. 
Y  tú.  ¿hace  mucho  tiempo 
que  estás  aquí? 

Zen.  Ya  hace  años. 

Guill.  Tendrás  muy  buenos  deseos 
de  establecerte. 

Zen.  Friolera! 

Como  que  esos  son  mis  sueños 
dorados! 

Guill.  Pues... 

Zen.  Sin  embargo 

que  disfruto  un  corto  sueldo, 
á  fuerza  de  economías, 
confieso  á  usted  que  ya  tengo 
el  dinero  suficiente 
para  los  gastos  primeros; 
pero,  ¿qué  hago  con  la  tienda, 
cuando  me  faltan  los  géneros?' 
Como  carezco  de  fondos, 
y  como  no  tengo  crédito, 
tarde  será  cuando  logre  . 
satisfacer  mis  deseos. 

Guill.  ¿Quién  sabe... 

Zen.  (Si  me  atreviera 
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á  pedirle...) 

Guill.  Cuando  menos 

se  piense,  puede  ocurrir 
que  suceda. 

Zen.  (Haré  un  esfuerzo.) 

Si  usted,  á  quien  ya  le  constan 
mis  antecedentes  buenos... 

Guill.  (Ya  le  veo  venir.) 

Zen.  Quisiera... 

Guill.  Qué? 

Zen.  Protegerme... 

Guill.  Hablaremos. 

Zen.  Entonces... 

Guill.  Lo  pensaré. 

Zen.  Mi  justo  agradecimiento... 

Guill.  Adiós.  (Ya  está  conquistado.) 

Zen.  (Si  realizaré  mis  sueños!) 

ESCENA  XIV. 

Don  Guillermo.  Zenon.  Don  Luis. 

Luis.  Está  el  señor  don  Julián? 

( A  Zenon ,  sin  ver  á  don  Guillermo.) 

Zen.  Ha  salido. 

Luis.  Cuánto  siento 

haber  faltado  á  la  cita! 

¡El  diablo  del  peluquero 
tiene  la  culpa!  ¡Ha  tardado 
tanto  rizándome  el  pelo!... 

¿Cómo  disculpar... 

Guill.  (Citados!) 

Luis.  Mi  falta? 

Guill.  (Bueno  es  saberlo.) 

(Hace seña  á  Zenon  y  se  marchan  sin  que  lo  noté 
don  Luis.) 
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ESCENA  XV, 

Don  Luis. 

Qué  pensará  don  Julián? 

Está  visto  que  no  puedo 
dedicarme  á  los  negocios 
mercantiles.  Mas,  ¡qué  bello 
pensamiento  se  me  ocurre! 

Voy  á  ver  cómo  intereso 
á  la  dueña  en  mi  favor, 
á  fin  de  lograr,  si  puedo, 
con  solo  estar  á  la  mira, 
que,  mientras  yo  me  divierto, 
ella  me  deje  arreglados 
mis  asuntos  de  comercio 
con  don  Julián.  Ciertamente 
que  soy  hombre  de  talento. 
PeroZenon  se  ha  marchado, 
y...  ella  viene. 

,  f  > 

ESCENA  XVI. 

Don  Luis.  Doña  Teresa' 
Caballero... 

Señora... 

(Dónde  está  Elvira?) 
A  los.  pies  de  usted. 

(Qué  atento 
se  ofrece  á  mis  pies!) 

Señora, 

hablar  con  usted  deseo. 

[En  tono  decidido,) 

(Qué  se  pierda  la  muchacha! 

Lo  primero,  es  lo  primero.) 


Ter. 

Luis. 

Teii. 

Luis. 

Ter. 

Luis. 

i 

Ter. 
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Soy  toda  orejas. 

Luis.  Qué  amable 

es  usted! 

Ter.  (Qué  zalamero!) 

Luís.  (Y  qué  vieja!) 

Ter.  (Si  me  ocurro 

ponerme  el  vestido  nuevo, 
le  doy  flechazo.) 

Luis.  Nosotros 

los  elegantes,  efecto... 

(Qué  la  diré?)  La  costumbre 
de  estar  entre  el  bello  sexo 
constantemente... 

Ter.  De  veras? 

Luis.  Somos  los  que  conocemos 
sus  mas  bellas  cualidades, 
y  los  que  damos  contentos 
al  César  lo  que  es  del  César. 

Ter.  (En  qué  vendrá  á  parar  esto?) 

Luis.  Usted,  señora,  posee 

cualidades  de  alto  precio... 

Ter.  (Le  he  flechado!  Dor  la  boca 
muere  el  pez.) 

Luis.  Y  en  prueba  de  ello. . 

Ter.  (Se  declara;  ya  está  visto!) 

Luis.  A  usted  le  consta  que  tengo 
asuntos  con  don  Julián... 

Ter.  (Qué  salida,  Dios  eterno!) 

Luis.  Y  luego  como  he  formado, 
señora,  tan  buen  concepto 
de  usted,  me  atrevo  á  rogarle 
me  otorgue  su  valimiento, 
inclinando  al  boticario 
para  que  yo... 

Ter.  (Con  intención.  Ya  comprendo. 
Quiere  usted  surtir  de  drogas 
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la  botica.  Picaruelo! 

(Será  lo  que  tase  un  sastre, 
si  interesarte  no  puedo 
en  mi  favor.) 

Luis.  Conquealfin, 

¿cuento  con  usted? 

Ter.  Al  menos 

no  baré  nada  en  contra  suya. 

Luis.  Gracias.  En  cambio  me  ofrezco 
á  servirle  de  padrino 
en  su  boda  cuando... 

Ter.  (Cielos!) 

Señor,  ¿qué  me  dice  usted? 

Luis.  (Será  su  flaco?  Probemos.) 

Qué  sirve  disimularlo? 

Ter.  Ay!  Pero  si... 

Luis.  Ilace  un  momento... 

Ter.  Qué? 

Luis.  Qué?  (No  sé  qué  decirla.) 

Según  se  espresó  el  mancebo, 
de  usted  está  enamorado 
perdido. 

Ter.  De  veras? 

Luis.  Ciego! 

Ter.  Pues  no  me  ha  dicho... 

Luis.  Está  loco! 

Ter.  Ni  una  palabra. 

Luis.  Frenético! 

Ter.  Ay,  ay!  No  sé  qué  me  ha  dado! 

Luis.  Se  desmaya. 

Ter.  Yo  me  muero! 

Luis.  (Qué  pécora!) 

Ter.  Por  piedad, 

sosténgame  usted! 

( Cae  desmayada  en  los  brazos  de  don  Luis . 


ESCENA  XVII. 

Don  Luis.  Doña  Teresa.  Don  Julián. 

Jul.  (En  la  puerta  del  foro.)  (Qué  veo! 
Abrazados!) 

ESCENA  XVIII. 

•  /  \ 

Don  Luis.  Doña  Teresa. 

Luis.  Es  su  flaco... 

tan  flaco  como  su  cuerpo. 

Y  qué  hacer  con  esta  esfinge? 
Pellizcarla!  (Lo  hace.)  Mas  no  creo 
que  sea  eficaz...  ¡si  no  tiene 
masque  huesos  y  pellejo, 
y  este  como  pergamino! 

Estoy  por  tirarla... 

ESCENA  XIX. 

i 

Don  Luis.  Doña  Teresa.  Don  Nicolás. 

Nic.  Cielos! 

(Al  ver  á  doña  Teresa  en  los  brazos  de  don 
Luis.) 

Luis.  (Maldita  vieja!) 

Nic.  (Se  abrazan!) 

Qué  ha  sucedido? 

Luis.  (Estoy  fresco! 

Sorprendido  en  tal  estado 
un  elegante!  El  infierno 
se  desata!...) 

Nic.  Desmayada! 

Luis.  (Muerta  la  quisiera!) 
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Nic.  Al  vuelo 

voy  á  avisar... 

Luis.  i\o,  por  Cristo! 

Nic.  Zenon?  Zenon?  (Llamando.) 

Luis.  Caballero, 

por  Dios,  que  no  se  publique 
mi  afrenta. 

Nic.  Pronto! 


ESCENA  XX. 

Don  Luis.  Doña  Teresa.  Don  Nicolás.  Zenon. 


Zen. 

Qué  es  esto? 

Luis. 

(Se  ha  desmayado  la  vieja!) 
Vamos  á  ver  qué  remedio 

le  das. 

(Qué  habrá  sucedido?) 

Nic. 

Pronto,  Zenon! 

Zen. 

Vov  corriendo. 

*  . 

ESCENA  XXI. 

Don  Luis.  Doña  Teresa.  Don  Nicolás. 

Nic.  Ya  me  parece  que  vuelve. 

Ter.  Dónde  estoy? 

Luis.  (En  el  infierno 

debieras  estar  metida!) 

Nic.  Doña  Teresa... 

Ter.  Ay!  Qué  sueño 

tan  agradable!  Es  usted?  ( A  don  Luis.) 
Luis.  (Por  mi  mal.) 
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ESCENA  XXII. 

Don  Luis.  Doña  Teresa.  Don  Nicolás.  Zenon. 

Zen.  Aquí  está  esto. 

Nic.  Beba  usted,  doña  Teresa. 

Ter.  Ay,  Zenoncilo! 

Luis.  (Yo  vuelo 

con  la  música  á  otra  parte.) 

Señora,  siento  en  estremo 
su  indisposición. 

Tek.  A v!  Gracias! 

Lyis.  Luego  que  vuelva  hablaremos. 

( Bajo  á  doña  Teresa.) 

Ter.  Conque,  ¿es  verdad... {Bajo á  don  Luis.) 
Luis.  (Ya  estás  fresca!) 

En  lo  dicho  me  sostengo. 

Beso  á  usted  la  mano.  (A  don  Nicolás.) 
Nic.  (Infame!) 

Luis.  Adiós,  Zenon. 

Zen.  (A  don  Nicolás.)  Hasta  luego. 

ESCENA  XXIII. 

■* 

Doña  Teresa.  Don  Nicolás. 

Nic.  Qué  le  ha  pasado,  señora? 

Ter.  Hay  horas  que  son  fatales! 

Nic.  (Los  síntomas  son  mortales 

de  que  don  Luis  la  enamora, 
y  que  ella  le  corresponde.) 

Ter.  Ay,  señor  don  Nicolás!... 

Nic.  (Tanta  audacia  es  por  demás; 
pero,  ¿cómo,  cuándo  y  dónde 
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se  ha  fomentado  ese  amor?) 

Ter  Me  siento  tan  afectada! 

Nic.  Está  usted  mas  aliviada, 
señora? 

Ter.  Ay!  Si,  señor. 

Nic.  (Pero,  gran  Dios,  es  posible!...) 
Ter.  Cuando  una  no  se  figura... 

Nic.  (Con  un  pié  en  la  sepultura!) 
Ter.  Como  yo  soy  tan  sensible... 

Nic.  (Culpable  de  lodo  esto...) 

Ter.  Quién  me  lodigera  á  mí! 

Nic.  (Soy  yo  que  la  trage  aquí.) 

Ter.  Ay,  amor,  cómo  me  has  puesto! 

.  Nic.  (Qué  escena  para  un  teatro! 
Enamorarse  un  vestiglo, 
que  contaba  medio  siglo 
el  año  de  veinte  y  cuatro! 

Y  ¿un  joven  tan  elegante 
prendarse  de  ella?  Imposible! 
Aquí  hay  engaño  visible, 
que  ya  comprendo...  ¡Tunante! 
Ha  querido  interesar 
á  la  vieja  en  su  favor, 
para...  No  lo  ha  de  lograr... 
y  si  lo  logra...  Oh  furor! 

Si  logra  con  tales  modos... 
—¿cuando  digo  que  son  malos!  — 
capaz  soy  de  dar  de  palos 
á  ella...  y  á  don  Luis...  y  á  lodos! 
Con  ninguno  habrá  piedad 
y  á  todos  he  de  vencer, 
porque  me  sobra  poder 
y  fuerza  de  voluntad! 

Dar  este  paso  es,  clarito, 
lo  que  me  conviene  ahora.) 

Ter.  En  qué  piensa  usted? 


Nic.  Señora, 

en  que  á  usted  la  necesito. 

¿ 

Ter.  Conque  usted  me  necesita? 

Nic.  Sí,  señora,  á  no  dudar. 

Ter.  (Si  me  querrá  enamorar!) 

Hable  usted. 

Nic.  (Viejti  maldita!) 

Tiempo  hace  que  enamorado... 

Ter.  (No  lo  dige!) 

Nic.  Estoy  de  Elvira: 

tanto... 

Ter.  (Parece  mentira!) 

Nic.  Que  en  librarla  me  he  empeñad 
déla  triste  condición 
en  que  la  tiene  su  lio, 
y..: 

Ter.  (Qué  salida,  Dios  mió! 

Para  lograr  su  ambición 
este  pretende  mi  ayuda.) 

Nic.  Ilov  he  pedido  su  mano; 
mas,  su  tío,  vil  tirano, 
parece  como  que  duda 
en  dar  su  consentimiento... 

Ter.  Y  ¿quiere  usted  que  yo  alcance. 

Nic.  Es  preciso,  á  todo  trance, 

que  emplee  usted  su  valimiento 
Ella  se  muestra  propicia. 

Ter.  (De  qué  manera  dispone 
de  mí!) 

Nic.  Si  el  tio  se  opone, 

le  obligará  la  justicia. 

Pero  este  paso  afrentoso 
yo  me  quisiera  evitar, 
si  buenamente  arreglar 
se- puede...  Conque,  es  forzoso 
ponga  usted,  sin  dilación, 


los  medios  para  lograr... 

Ter.  (Temo  que  me  va  á  enredar!) 

i\Tc.  Que  nos  dé  su  aprobación. 

¿Comprende  usted  loque  digo? 

Ter.  Sí,  señor;  al  cabo  estoy. 

Nic.  Ya  sabe  usted  que  yo  soy 
su  mayor  constante  amigo. 

Con  tan  cumplida  merced, 
pondrá  usted  en  evidencia 
su  justa  correspondencia 
por  lo  que  hice  con  usted 
en  ocasión  no  remota 

Ter.  (Me  lo  echa  en  cara!)  Olvidar 
nunca  podré... 

Nic.  A  trabajar! 

Ter.  (Qué  ambicioso!) 

Nic.  (Qué  marmota!) 

Ter.  Altamente  interesada 

en  favor  de  usted  estoy: 
se  lo  juro  por  quien  soy.. 

(que  me  tiene  acobardada.) 

Nic.  Pues,  á  salir  del  barranco! 

A  cumplir  nuestros  deseos! 

No  hay  que  andarse  con  rodeos... 
herrar  ó  quitar  el  banco! 

eu.  TEn  teniendo  una  ocasión... 

Nic.  Desde  luego  es  menester 
buscarla. 

Ter.  (Es  fuerza  tener 

en  cuenta  mi  situación... 

Si  yo  pudiera  con  arte 
librarme  de  este  consocio...) 
Cierto  que  en  este  negocio 
no  quisiera  tomar  parte. 

iNic.  Qué  dice  usted? 

Ter.  La  verdad. 
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Nic.  Es  una  broma! 

Ter.  No,  á  IV*. 

Nic.  Poro... 

Ter.  Q  ué  m  as  q  u  i  e  re  u  s  té 

que  estricta  neutralidad? 

Nic.  Neutralidad?  (Por  mi  nombre, 
que  ya  me  falla  la  calma!) 

Quiero  le  hable  usted  al  alma, 
en  términos  que  se  asombre 
al  ver  la  actitud  de  usted! 

Ter.  No  me  parece  buen  medio... 

Nic.  El  mejor:  ponerle  en  medio 
de  la  espada  y  la  pared! 

Ter.  (Este  hombre  es  atroz!)  Opino 
que  conviene  por  ahora 
servir  vo  de  mediadora, 
pero...  así...  con  cierto  lino... 

Nic.  boje  usted;  lo  pensaré. 

Ter.  Es  una  idea  que  merece 

meditarse. 

Nic.  (Me  parece 

que  tiene  razón...  y,  á  le...) 

Ter.  (Veremos  por  dónde  sale.) 

Nic.  (Su  intervención...  siemprecs  algo. 

Que  acceda  por  lo  que  valgo,  (  Con  reso- 
y  n  o  por  loque  o t  ro  v  a  1  e . )  lucían . ) 

Corriente;  está  convenido. 

Ter.  Yo  haré  mi  papel... 

Nic.  Cabal. 

Ter.  De  mediadora  neutral. 

Nic.  (Así  saco  mas  partido.) 

Y  en  prueba  de  la  alianza 
que  nos  une,  si  á  enredar 
nos  llegamos,  á  inclinar 
se  obliga  usted  la  balanza 
hacia  mí.  En  compensación... 
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si  alguna  vez  en  su  vida 
se  vé  usted  comprometida, 
cuente  con  mi  protección. 

Tek.  Estoy  conforme. 

Nic.  Señora, 

mucho  tino. 

Teh.  No  hav  cuidado. 

Nic.  Vendré  á  ver  el  resultado 

dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

S,  I 

ESCENA  XXIV. 

Doña  Teresa.  * 

Obrando  con  buenos  modos 
puedo,  si  no  me  descuido, 
sacar  el  mejor  partido 
halagándolos  á  lodos. 

¿Cómo  salir  bien  del  paso? 
Echada  mi  suerte  está: 
ignoro  con  cual  será, 
pero  sin  duda  me  caso. 
Considerado  en  rigor, 
al  ver  lo  que  aquí  acontece, 
mas  que  botica,  parece 
laboratorio  de  amor. 

La  atmósfera  está  impregnada 
de  ese  fluido,  y  se  concibe 
que  aquí  el  que  no  ama  no  vive. 
¡Si  ganaré  la  jugada! 

Al  menos,  así,  entre  flores, 
hasta  que  uno  se  decida, 
feliz  pasaré  la  vida 
en  este  juego  de  amores. 
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ESCENA  XXV. 

-  ,  ,  i-, \  ;,v  .. 

i  j  n 

Doña  Teresa.  D.  Julián. 

Jul.  Me  place,  doña  Teresa, 
encontrarla  aquí. 

Ter.  He  venido... 

Jul.  Qué  ocurre?  Dónde  está  Elvira? 

Ter.  (No  sé  )  No  corre  peligro. 

Jul.  Me  había  usted  puesto  en  cuidado, 

Ter.  Por  que? 

Jcl.  Va  sé  el  individuo 

que  la  pretende. 

Ter.  Y,  ¿quién  es? 

Jcl.  Nada  menos  que  el  vecino 
don  Nicolás. 

Ter.  El  droguista? 

Qué  me  cuenta  usted! 

Jul.  El  mismo 

que  viste  y  calza;  y  ahora 
es  cuando  mas  necesito 
que  los  consejos  de  usted 
me  iluminen. 

Tf.r.  Gran  partido! 

Jul.  ¡De  veras  usted  opina...  ( Conpstrañeza . 

Ter.  (No  le  agrada.)  Aunque  tal  digo, 
yo  piense,  lo  que  usted  piense; 
lo  que  usted  opine,  opino; 
hablaré,  cuando  usted  hable; 
si  usted  calla,  cierro  el  pico. 
(Obrando  asi,  lo  intereso 
en  mi  favor.) 

Jul.  (Me  decido.) 

Ter.  Por  fin,  en  todo  y  por  todo, 
con  usted  me  identifico. 

3 
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(Bien  puede  ya  declararse, 
que  bien  lo  be  puesto  en  camino.) 
Jul.  Si  ya  me  sospechaba 

que  nosotros...  (Si  la  he  visto 
(Con  alegría.) 
abrazada  con  don  Luis.) 

Pai  •ece  que  hemos  nacido... 

Ter.  Justo:  el  uno  para  el  otro! 

Jul.  Así  que,  en  lo  sucesivo, 
unidos  los  dos... 

Ter.  Ay,  ay! 

Jul.  ¡Pero... 

Ter.  Sí? 

Jul.  Cielos! 

Ter.  Unidos! 

( Cae  desmayada  en  los  brazos  de  don  Julián.) 
Jul.  Se  desmaya!  Por  mi  nombre, 
juro  que  me  he  enternecido 
al  ver  cómo  se  interesa 
por  Elvira. 

ESCENA  XX YI. 

Doña  Teresa.  Don  Julián.  Don.  Nicolás, 

Nic.  (Jesucristo! 

Otra  vez  se  ha  desmayado!) 

Jul.  Sirvase  usted,  señor  mió, 
sostener... 

Nic.  Llévela  el  diablo! 

( Sosteniendo  á  doña  Teresa.) 

Jul.  Mientras  voy  por  un  pomito 
de  éter. 

ESCENA  XXVI!. 

Doña  Teresa.  Don  Nicolás. 

Nic.  Si  pudiera  hablarla... 

* 


t 


Ter. 

Nic. 


— 41 — 

y  saber  qué  ha  convenido 
con  don  Julián... 

Ayl 

Respira. 

Señora? 

Ter.  Ah!  Es  usted,  amigo? 

Qué  fatalidad  de  nervios! 

Nic.  Diga  -usted,  ¿se  ha  decidido 
don  Julián? 

Ter.  Ay!  si,  señor. 

Nic.  Y  en  qué  léi  mino»? 

Tee.  Divinos! 

ESCENA  XXVIII. 

Doña  Teresa.  Don  Nicolás.  Don  Julián. 

Jul.  Huela  usted. 

(/Jándole  á  oler  un  pomito .) 

Nic.  (Hoy  no  me  cambio 

ni  por  Júpiter  Olímpico !) 

Ter.  Me  siento  mas  aliviada. 

Jul.  Con  esa  prueba  ha  crecido 

mi  afecto  hacia  usted,  señora.  (Pojo,) 
Ter.  Límites  no  tiene  el  mió.  (id.) 

Jul.  Cuide  usted  mucho  de  Elvira. 

Tur.  Ya  verá  usted  cuanto  cuido. 

ESCENA  XXIX. 

« 

Don  Nicolás.  Don  Julián. 

Nic.  Señor  don  Julián  Mejía, 
según  hemos  convenido, 
aquí  estoy,  para  saber 
si  á  mi  pretensión  solícito 
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se  muestra  usted  accediendo 
á  lo  que  yo  solicito. 

Jul.  Pues,  señor  don  Nicolás... 

Nic.  Hable  usted,  amigo  mió. 

Jil.  ¿Cómo  pudiera  negarle... 

Nic.  (Biavo!) 

J ul.  Lo  favorecido 

que  me  encuentro,  al  verme  honrado... 

Nic.  Señor,  el  honor  es  mió. 

Jil.  Con  la  pretensión  de  usted; 
pero,  \o  siento  infinito... 

Nic.  (Qué  oigo!) 

Jil.  De  consultar  vengo 

,  con  Elvira... 

Nic.  Y  bien? 

Ji  l.  Me  ha  dicho... 

N’ic.  Qué  ha  dicho  á  usted? 

Jul.  En  el  fondo, 

viene  á  ser  casi  lo  mismo 
que  le  anuncié  antei  iormente. 

Nic.  (Ira  de  Dios!  Me  ha  vendido!) 

Jul.  Que  leva  bien  con  su. oslado,.. 

Nic.  Pero,  señor,  ¿y  este  escrito? 

(Presentándole  la  carta  de  Elvira.) 

Jul.  Travesuras  inocentes 
de  una  muchacha. 

Nic.  ¡Pues  digo... 

Jul.  (La  he  de  poner  en  un  potro!) 

Nic.  Ese  es  un  protesto  frívolo, 
porque  usted  no  considera 
lo  que  ella  valdrá  conmigo. 

Jul.  Con  usted?  (Ya  estaba  fresca!) 

Es  verdad. 

Nic.  Raro  capricho! 

Jul.  ¿Qué  quiere  usted  que  yo  haga... 
porque  el  medio  no  concibo... 
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Nic.  Obligarla. 

Jül.  ¡  Eso  es,  ponerla 

al  borde  del  precipicio; 
que  mañana  me  eche  en  cara 
si  le  \a  mal... 

Nic.  Por  San  Críspalo! 

Ciertamente  que  no  sé 
cómo  paciencia  he  tenido 
para  sufrir  tal  desaire 
de  boca  de  usted! 

Jül.  Repito 

que  no  puedo  remediarlo, 
aunque  lo  siento  muchísimo. 
(Tonto  fuera  en  entregarle 
la  prenda  que  mas  estimo.) 

Ntc.  Conque,  ¿eso  es  decir  que  usted 
se  declara  mi  enemigo?... 

Me  arroja  el  guante?  Lo  acepto. 

Jül.  I\o  me  parece  motivo 
fundado  para  que  usted 
promover  quiera  un  conflicto. 

Nic.  De  lodo  soy  yo  capaz 

para  lograr  mis  designios! 
Inund-tré  con  mis  drogas 
todo  el  pueblo;  y,  si  es  preciso, 
diez  leguas  á  la  redonda! 

Jül.  Yo  por  nada  me  intimido... 

Nic.  ¿Osará  usted  competir... 

Jül.  Pues  debe  tener  por  lijo 

que,  si  sus  drogas  son  muchas, 
no  es  flojo  el  surtido  mió. 

Si  usted  las  vende  baratas, 
yo  las  venderé  lo  mismo; 
las  baja  usted,  yo  también 
las  doy  por  un  precio  íntimo; 
usted  mas,  yo  regaladas. 
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Nic.  De  escucharle  estoy  corrido! 
¿Por  dónde  se  ha  figurado 
poder  competir  conmigo? 
Vaya!  Usted  se  ha  vuelto  loco 
sin  duda. 

Jul.  Lo  dicho,  dicho. 

Y  en  último  resultado, 
luego  que  vean  mis  amigos... 

Nic.  (Cuenta  con  ellos!  Infames!) 

Jul.  Que  hice  lo  que  hube  podido 
por  defender  el  derecho 
que  me  asiste,  yo  confio 
en  que  al  fin  me  ayudarán 
á  darle  su  merecido. 

Nic.  A  sus  amigos  y  á  usted 

de  un  soplo  los  aniquilo! 

Jcl.  Ya  sabe  usted  mi  ultimátum. 

Nic.  Pronto  sabrá  usted  el  rniol 

ESCENA  XXX. 

Don  Nicolás. 

La  situación  se  complica. 
Desplegaré  mi  poder; 
y,  ya  que  no  pueda  ser 
el  marido  de  la  chica 
para  heredar  la  botica, 
rotos  de  amistad  los  lazos, 
á  palos  y  á  latigazos 
dirimiendo  la  querella, 
entraré  á  la  fuerza  en  ella 
y  haré  los  botes  pedazos! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Teresa.  Federico. 

Fed.  Oiga  usted,  señora 
Teresa. 

Ter.  Muchacho, 

¿qué  voces  son  esas? 

Fed.  Que  estoy  endiablado! 

Ter.  Pues,  ¿qué  le  sucede? 

Fed.  Friolera!  Es  un  grano 
de  anís! 

Ter.  No  te  entiendo. 

Fed.  Mi  tio  me  ha  contado... 

Ter.  Qué  cosa? 

Fed.  Muy  linda! 

Negarle  la  mano 
de  Elvira!  El  demonio 
no  hiciera  otro  tanto! 

Ter.  Qué  entiendes  tú  de  eso? 

Fed.  Pues  digo! 

Ter.  Qué? 

Fed. 


Alabo 
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de  usted  la  frescura! 
Ter.  Pero  si... 

Fed.  Tan  guapo! 

Ter.  No  escuchas... 

Fed.  Tan  rico! 

Ter.  Razones. 

Fed.  Tan  sabio! 

Usted  habrá  sido 
quien  le  haya  inclinado. 
Ter.  Muchacho,  ¿estás  loco? 
Fed.  Á  dar  esc  paso. 

Tkr.  Preciso! 

Fed.  Una  vieja 

que  está  chocheando! 
Tkr.  Yo  vieja? 

Fed.  (  Vetusta. 

Ter.  Habrá  deslenguado? 
Vetusta,  y  no  tengo 
cuarenta  y  dos  años! 
Fed.  Cierto;  pero  tiene 
usted  otros  tantos. 

Ter.  Consentir  no  puedo 
insulto  tamaño 
de  un  niño... 

Fed.  Yo  niño? 

Ter.  Que  estaba  mamando 
ayer  de  mañana. 

Ff.d.  ;Por  vida  de... 

Ter.  Trasgo! 

Baboso! 

Fed.  Vestiglo! 

Ter.  Fuera  de  aquí  el  trastol 
Me  voy,  que  no  puedo 
sufrir  tal  escándalo. 
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ESCENA  II. 

\ 

v  „  ^  ;  , 

Federico.  Don  Julián 

Jul.  Qué  voces  son  osas? 

Fed.  Señor  boticario, 
yo  soy  Federico, 
sobrino  de  el... 

Jul.  (Diablo!) 

Fed.  Droguista  opulento 

que  usté  ha  despreciado. 

Jul.  One  sea  para  bien 
muchísimos  años. 

Fed.  Y  vengo  á  decirle 

que  asombro  ha  causado 
tan  rara  conducta 
á  propios  y  á  eslraños. 
Y¡>,  corno,  á  Dios  gracias, 
no  debo,  no  pago, 
ni  el  codo  me  muerdo, 
ni  el  dedo  me  mamo, 
con  ánimo  vengo 
de  hablarle  muy  claro, 

La  culpa  de  todo 
lo  que  está  pasando 
la  tienen...  los  judas 
que  están  á  su  lado: 
como  de  mi  lio 
son  todos  contrarios, 
quitarle  pretenden 
tan  buen  parroquiano; 
y  á  usted,  que  le  adulan 
v  tienden  la  mano, 
cuando  menos  piense 
lo  dejan  descalzo. 

\ 
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Jul.  (Qué  chico  tan  lisio! 

Me  deja  parado!) 

Fed.  Aquí  hay  dos  caminos: 
el  uno  es  bien  ancho, 
y  el  otro  es  estrecho: 
si  da  usted  la  mano 
de  Elvira  á  mi  tío 
negocio  arreglado; 

•pero  si  usted  juzga 
mejor  lo  contrario 
é  insiste  en  sus  trece, 
trabajo  le  mando. 

Jul.  Usted,  se  conoce 

que  no  está  enterado... 
Teniendo  presente 
que  soy  boticario, 
y  al  ver  de  qué  modo 
su  lio  me  ha  faltado, 
por  fuerza  he  tenido 
que  dar  ese  paso, 
temiendo  quedara 
mi  honor  mancillado. 

Fed.  Pues  todavía  es  tiempo, 
yo  puedo  arreglarlo. 

Jul.  Que  el  lio  se  desdiga.. 

Fed.  Su  honor  es  sagrado! 

Jul.  También  lo  es  el  mió! 

Fed.  Yo  tomo  á  mi  cargo 
dejar  sin  mancilla... 

Jul.  Jamás  me  retracto! 

Si  usted  de  manera 
pudiera  zanjarlo, 
sin  do  mi  derecho 
que  ceda  ni  un  átomo, 
lo  que  usted  disponga, 
será  sancionado... 


— 49 — 

Fed.  Así,  es  imposible! 

Jil.  Pues  en  ese  caso, 
ya  usted  por  su  lio 
sabrá  mi  ultimátum . 

Fed.  (Se  marcha.  Es  preciso 

ganar  tiempo.)  Acaso,  ( Deteniéndole .) 
como  usted  ha  dicho, 
yo  esté  en  un  engaño. 

Volveré  mas  tarde 
mejor  informado, 
si  usted  me  promete 
no  dar  ningún  paso 
que  ponga  este  asunto 
aun  mas  complicado. 

Jul.  Y  mientras,  su  lio... 

Fed.  Ao  hará  lo  contrario. 

Jul.  Le  doy  mi  palabra. 

Fed.  Corriente. 

Jul.  (Algo  es  algo.) 

Fed.  (Seguro  es  el  triunfo, 
si  tiempo  ganamos.) 

ESCENA  III. 

Don  Julián. 

A  fé  que  el  negocio 
se  va  complicando; 
y  mucho  me  temo 
con  este  muchacho... 

Que  son  judas,  dice, 
los  que  hay  á  mi  lado! 

Oh!  Si  por  desgracia 
me  tienden  un  lazo, 
difícil  encuentro 
poder  desatarlo! 


ESCENA  IV. 


Don  Julián.  Don  Guillermo  Don  Luis 
Ciuill.  Conque,  al  fin,  ¿se  ha  decidido 


usted... 


Si.  señor. 


Jul. 

Luis. 


Bien  hecho. 


Guill.  Y  !o  ha  pensado  usted  bien? 

Jul.  Creo  no  pecar  de  libero. 

A  lodos  he  consultado, 
amigos,  parientes,  deudos, 
y  lodos  han  convenido 
en  lo  mismo  que  yo  temo; 
así  que,  hace  poco  ralo, 
sin  andarme  con  rodeos, 
la  mano  de  mi  sobrina 
le  he  negado. 

Luis.  Lindo! 

Guill.  (Bueno!) 

Luis.  El  estará  hecho  una  furia! 

Guill.  Es  natural;  en  su  genio... 

Jul.  Cuando  yo  le  arrojé  el  guante, 
el  grito  puso  en  el  Cielo. 

Dice  qim  puede  de  un  soplo 
aniquilarme. 

Guill.  .  Lo  creo. 

Jul.  Mas,  con  la  ayuda  de  ustedes... 

Luis.  Por  mi  parte... 

Guill.  Ya  veremos. 

Jul.  Pues  usted  ¿no  me  ha  ofrecido... 

Guill.  Si,  señor;  pero  yo  tengo 

que  ir  por  mis  pasos  contados 
para  llegar  á  ese  eslremo. 

Por  abora  pienso  invitarle 
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nara  un  amistoso  arreglo. 

Luis.  Yo  también  haré  lo  mismo. 

Jil.  Temo  que  no  surta  efecto... 

Guill.  Sin  embargo... 

Luis.  Justamente. 

Guill.  Si  no  lo  surte,  veremos 
qué  se  ha  de  hacer. 

Jul.  Es  el  caso 

que  darle  tiempo  no  puedo... 

Guill.  Eso  fácil  se  comprende. 

Luis.  Seguramente. 

Jul.  Y  confieso 

que  aunque  estoy  tan  decidido 
á  contrareslar...  no  tengo 
el  surtido  suficiente 
de  di  ogas... 

Guill.  (Así  te  quiero; 

confesando  tu  impotencia.) 

Jul.  Y  ustedes  tienen  tan  lejos 
los  almacenes,  que  antes 
que  puedau  surtirme... 

Guill.  Eso 

se  arreglará.  De  camino 
vienen  mis  drogas. 

Jul.  (Ya  veo  , 

su  buena  fé.)  Pero,  ¿cómo 
tan  pronto... 

Guill..  t  Porque  yo  tengo 

depósito  en  todas  partes. 

Luis.  Sírvalo  á  usted  de  gobierno 
que  yo  tengo  otro  surtido 
de  drogas  cerca  del  puerto, 
consignado  á  usted. 

Jul.  Mil  gracias. 

Señores,  cuánto  agradezco 
*  el  interés  que  se  toman 
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por  mi  causa!  Poro  siento 
tener  que  manifestarles 
que  disponibles  no  tengo 
fondos  suficientes  para... 

Guill.  Bah!  No  piense  usted  en  eso. 

Luis.  (Él  se  muestra  generoso, 
y  yo  no  debo  ser  menos.) 

Guill.  Otro  surtido  por  tierra 
fiaré  venir,  y  muy  luego 
pondré  á  su  disposición. 

Yo  tengo  el  mismo  proyecto 
puesto  ya  en  planta. 

Señores, 

me  encuentro  tan  satisfecho 
con  su  amistad!  Desde  hoy 
todo  en  sus  manos  me  entrego: 
ustedes  hagan...  deshagan... 
yo  todo  lo  doy  por  hecho. 

Guill.  Líbreme  Dios  de  dar  paso 
como  carezca  del  sello 
de  Ja  aprobación  de  usted! 

Luis.  Y  á  mi  también. 

ESCENA  V. 

Don  Julun.  Don  Guillermo.  Don  Lub, 

Federico. 

í  ) ■  ■ 

i 

Fed.  Caballeros, 

celebro  encontrar  á  ustedes 
aquí,  porque  á  lodos  tengo 
que  hablar  largo,  de  un  asunto 
de  interés. 

Guill.  Siento  en  estremo 

estar  hoy  tan  ocupado; 
pero  ya  tengo  un  cubierto 


Luis. 

Jul. 
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señalado  para  usted  (4  Federico .) 
en  el  banquete  que  pienso 
dar  mañana  á  los  amigos... 
y  si  usted  lo  acepta... 

Fed.  Acepto. 

Güicl.  Allí  hablaremos. 

Fed.  Corriente. 

Jül.  Yo  en  lo  dicho  me  sostengo.  (.4  Fed,) 
Luis.  Quiere  usted  vénir  conmigo  (Id.) 

esta  noche  á  un  baile? 

Fed.  Bueno. 

Luis.  Allí  hablaremos  despacio 
en  todos  los  intermedios. 

Fed.  Me  place. 

Jui..  Mientras  ustedes, 

felices  por  mil  conceptos, 
comen  y  beben  y  bailan, 
yo  no  tengo  mas  recreo 
que  mi  jardín:  entre  llores 
pasóla  vida  contento.  (Se  marcha.) 
Lvis.  (Voy  á  ver  si  encuentro  á  El \ ira.)  (Id.) 
Güill.  (Voy  á  hablar  con  el  mancebo.) 

ESCENA  VE 
Federico, 

/ 

Por  dónde  andará  la  dueña? 

Esos  tunantes,  me  temo 
que  hagan  una  de  las  suyas! 

Es  preciso  ganar  tiempo... 
jCómo  han  sabido  evadirse 
al  punto  que  conocieron 
que  vengo  de  mano  armada, 
dispuesto  á  reñir  con  ellos! 


ESCENA  VIL 
Federico.  Doña  Teresa, 

Ter.  (Cielos!  Federico.) 

Aquí  todavía! 

Fed.  Señora,  si  he  vuelto. 

Ter.  (Me  abrasa  la  ira!) 

No  sé  qué  pretende 
con  tanta  visita! 

Feo.  Ingrata!  ¿Es  posible 
que  así  me  reciba... 

Ter.  (Qué  cambio!) 

Fed.  Sabiendo 

que  usted  es  mi  amiga, 
la  mas  predilecta 
v  la  mas  antigua? 

Ter.  (Si  será  una  pulla! 

Qué  pillo!) 

Fed.  Por  vida!... 

Ter.  Eslrafio  que  un  joven 
de  tanta  valía 
amistad  pretenda 
con  una  estantigua! 

Fed.  ¿Usted  no  conoce 

que  fue  broma  mía... 

Ter.  No  es  decir  por  eso 
•'  que  yo  esté  ofendida... 

De  sobra  conozco, 
sin  que  tú  lo  digas... 

Fed.  (Tu  fecha  y  tu  facha?) 

Ter.  Mi  mano  codician 

hombres,  que  en  lograrla 
su  gloria  se  cifra. 

Fed.  (Siempre  con  lo  mismo!) 
¿Quién  dudar  podria... 
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Si  usted  á  mis  ruegos 
se  muestra  propicia, 
verá  que  no  en  valde 
se  llama  mi  amiga. 

Teh.  (Alguna  diablura 
de  mí  solicita!) 

Mas,  no  le  perdono... 

Yo  vieja!  Osadía!...) 
Fed.  Según  me  lia  contado 
mi  tio... 

Ter*'  (Qué  salida 

es  esta?) 

Feo.  Altamente 

conviene  á  sus  miras 
hacer  que  se  case 
Zenon  con  Flvira. 

Ter.  Que  el  diablo. le  lleve! 
Pues  no  mas  valía!... 
Zenon?  Ni  por  pienso! 

(Y  estoy  consentida 
en  ser  yo  su  esposa!) 
Pues  él  no  quería 
casarse  con  ella? 
¡Conducta  es  indigna 
de... 

Fed.  No  haga  usted  caso, 

que  es  invención  mía; 
pues  por  este  medio 
quizás  se  consiga, 
al  ver  que  en  peligro 
está  la  sobrina, 
que  su  tio  consienta... 
Ter.  Jesús!  Y  qué  intriga!... 
Negado;  negado! 

¡Si  yo  bien  tonda 
que  tú  proyectabas... 
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Fed.  Sonora... 

* 

Ter.  Desista, 

desista,  ó  doy  voces, 
y  cuento... 

Fed.  (Qué  víbora! 

Ter.  Nada;  me  pronuricjo! 
(¡La  mecha  encendida 
cerca  de  la  pólvora! 

Pues  bueno  estaría 
que  yo  me  quedara 
sin  élJ)  En  seguida 
le  hablaré  á  su  tío. 

Fed.  Cuál? 

Ter.  El  de  la  niña* 

Fed.  ¡Señora  Teresa... 

Ter.  Estoy  decidida. 

Fed.  Pues  yo  se  lo  impido. 

Ter.  Cálmate,  fuguillas. 

Si  tú  me  concedes 
lo  que  yo  le  pida... 

Fed.  Si  no  es  imposible... 

Ter.  Olvida  esa  intriga, 
y  queda  á  mi  cargo 
hacer  que  consiga 
hoy  mismo  tu  tio 
la  mano  de  Elvira. 

Fed.  De  veras? 

Ter.  Lo  juro, 

á  fé  de  María. 

Fed.  Está  convenido. 

Ter.  Pues  voy  en  seguida... 

Fed  (Cantemos  victoria!) 

Ter.  (A  encerrar  á  Elvira, 
que  el  peligro  aleja 
quien  la  ocasión  quita.) 


Fed. 

Nic. 

Fed. 

Nic. 

Fed. 

Nic. 

Fed. 


Nic. 

Zen. 

Nic. 

Zen. 

Nic. 

Zen. 

Nic. 

Zen. 


Nic. 

Zen. 

Nic. 


ESCENA  VIH. 

Federico.  Don  Nicolás. 

Victoria,  querido  tío! 

Qué  me  cuentas? 

Mucho  bueno! 

Ya  he  conquistado  á  la  dueña! 

Yo  conquistaré  al  mancebo. 

Le  espero  á  usted? 

Allá  fuera. 

No  tarde  usted,  y  hablaremos. 

ESCENA  IX. 

Don  Nicolás.  Zenon. 

Zenon?  (Llamando,) 

Señor. 

Ven  acá. 

Acércate. 

Ya  me  acerco. 

He  pensado  establecerte. 

Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero. 
¿Qué  dirás  si  una  botica 
bien  surtida  te  costeo? 

Diré  que  es  usted  un  ángel 
bajado  del  quinto  cielo! 

(Este  á  lo  menos  se  espíica 
mas  claro  que  don  Guillermo.) 
Conque,  ¿será  de  tu  agrado? 
Como  que  ha  sido  mi  sueño 
desde  hace  ya  tiempo. 

(¡Oh  fuerza 
magnética  del  dinero; 
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tú  eres  casi  omnipotente!) 

Zen.  Loco  se  pondrá  mi  abuelo 
cuando  me  vea  boticario 
en  propiedad! 

Nic.  (Avancemos.) 

Y,  ¿si  á  lo  dicho  se  agrega 
que  en  casarte  tengo  empeño? 

Zen.  En  casarme! 

Nic.  Con  Elvira. 

Zen.  Eso  sí  que  no  lo  creo. 

Perdone  usted... 

Nic.  Lo  creerás 

si  mi  palabra  te  empeño? 

Zen.  Pues,  ¿no  quiere  usted  casarse 

con  ella? 

Nic.  Yo?  Ni  por  pienso! 

En  lo  que  tengo  interés 
muy  grande,  y  en  tal  concepto 
es  por  lo  que,  francamente, 
mi  protección  te  dispenso, 
es  en  surtir  la  botica 
de  don  Julián. 

Zen.  Lo  que  es  eso, 

si  con  Elvira  me  caso, 
puede  usted  contar  con  ello. 

Nic.  Pues  á  ver  á  la  muchacha... 

Á  decirla  que  estás  muerto 
de  amor  por  ella... 

Zen.  Al  instante. 

Nic.  Que  eres  hombre  de  provecho, 
pues  cuentas  desde  mañana 
con  un  establecimiento 
farmacéutico. 

Zen.  Es  usted... 

Nic.  Ne  te  tardes. 

Zen.  Mi  ángel  bueno. 
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Nic.  No  hay  que  andarte  por  las  ramas; 
derecho  al  tronco. 

Zen.  Derecho. 

Nic.  Yo  me  encargo  de  los  gastos 
de  boda. 

Zen.  Pero...  me  temo 

que  ella  no  quiera... 

Nic.  Estás  loco? 

Zen.  Señor... 

Nic.  No  pienses  en  eso. 

A  una  joven  la  electriza 
la  palabra  casamiento. 

Si  te  muestras  decidido, 
ella  no  lo  estará  menos; 
se  arreglan  los  esponsales, 

— que  yo  en  el  encargo  quedo 
de  facilitarlo  todo, — 
el  cura  os  casa,  v  latís  Deo. 

Tú  que  esta  noche  te  acuestas 
siendo  poco  mas  ó  menos, 
amanecerás  mañana 
respetado  en  todo  el  pueblo. 

Zen.  (Yo  que  lo  juzgaba  malo, 
y  resulla  que  es  tan  bueno!) 

Nic.  Te  conformas? 

Zen.  Sí,  señor. 

Nic.  Palabra  formal? 

Zen.  La  empeño. 

Y  usted? 

Nic.  Yo  también. 

Zen,  Corriente. 

Nic.  Hasta  después. 

Zen.  Hasta  luego. 

Nic.  Volveré. 

Zen.  Cuándo? 

Nic.  Mas  tarde, 
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á  ver  qué  has  logrado. 

Zen.  Bueno. 

ESCENA  X. 

Zenon. 

Si  Elvira  me  da  su  mano, 
voy  áser  sin  mas  remedio 
el  mas  feliz  de  los  hombres, 
si  de  gozo  no  reviento. 

ESCENA  XI. 

Zenon.  Elvira. 

Zen.  Dueño  de  Elvira!  Ahí  es  nada! 

Gran  señor,  si  tal  hicieres... 
Elv.  (Sin  ver  á  Zenon  hasta  el  últim 
de  la  escena.) 

(Soy  yo  la  mas  desgraciada 
entre  todas  las  mujeres!) 

Zen.  (Ella  aquí!  ¿Qué  hago  parado? 
Ánimo,  Zenon...) 

Elv.  (Dios  mió!) 

Zen.  (Que  la  niña  es  buen  bocado.) 
Elv.  (Pero,  ¿en  qué  piensa  mi  tio?) 
Zen.  (Si  en  buen  hora  yo  llegase...) 
Elv.  (Me  quiere  sacrificar, 

pues  impide  que  me  case, 
y  yo  me  quiero  casar.) 

Zen.  (En  qué  me  detengo?  iÁ  fe 
q»e  la  ocasión  es  propcia.) 
Elv.  (No  sé  á  quién  me  quejaré, 
á  ver  si  me  hace  justicia.) 

Zen.  (Si  su  mano  consiguiera...) 
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verso 
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Elv.  (Capaz  soy...) 

Zen.  (Qué  posición!) 

Elv.  (De  casarme...  con  cualquiera... 
aunque  fuese  con  Zenon. 

Y...  ¿por  qué  no?) 

Zen.  (Qué  me  arredra?) 

Elv.  (Él  es  un  mancebo  honrado-) 

Zen.  (Tímido  amante  no  medra.) 

Elv.  (Lo  haré.) 

Zen.  (Paso  redoblado...) 

Elv.  (Cuando  le  vea  le  diré...) 

Zen.  (Ánimo,  Zenon.) 

Elv.  (Amigo...) 

Zen.  (Al  tronco  derecho.) 

Los  dos.  Usted 

se  quiere  casar  conmigo? 

Elv.  (Ah!) 

( Sorprendida  al  ver  á  Zenon  se  re  lira  preci¬ 
pitadamente.) 

ESCENA  XII. 

Zenon.  Doña  Teresa. 

Zenon? 

Doña  Teresa? 

(Dónde  se  ha  metido  Elvira?) 

Yo  estoy  loco  de  contento! 

Yo  también. 

Prenda  querida! 

¿No  sabe  usted... 

Lo  sé  todo. 

Y,  ¿se  muestra  usted  propicia  ... 

Y  que  tú  me  lo  preguntes, 
pichoncito  de  mi  vida! 

Está  visto  que  me  sale 


Ter. 

Zen. 

Ter. 

Zen. 

Ter. 

Zen. 

Ter. 

Zen. 

rn 

lER. 

Zen. 
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todo  á  las  mil  mara\ illas! 

Conque,  ¿usted  consiente... 

Ter.  Y  tan  toe 

¿Cómo  negarme  podría 
á  una  pretensión  que  está 
tan  arreglada  á  justicia? 

Conforme,  etcétera,  y  juro 
que  ha  colmado  la  medida 
de  mi  deseo. 

Zen.  Estoy  loco! 

Ter.  Es  preciso  á  toda  prisa 
hacer  los  preparativos... 

Zen.  Conque,  al  fin,  señora  mia, 

¿llegaré  yo  á  conseguir 
felicidad  tan  cumplida? 

Ter.  fQué  amante  y  qué  respetuoso!) 

Ay!  Con  el  alma  y  la  vida 
consiento  en  ello. 

Zen.  Señora... 

Ter.  Todavía  soy  señorita. 

Zen.  Qué  dice  usted? 

Ter.  Pero  pronto 

nodo  seré  ya. 

Zen.  (Qué  tia!) 

Ter.  Qué? 

Zen.  Brillante  porvenir, 

casado  yo  con  Elvira! 

Ter.  ¿Cómo  con...  Cielos!  Zenon, 

¿qué  has  dicho?  Virgen  Santísima! 
Quién  le  ha  contado  ese  cuento? 

Zen.  Me  lo  ha  contado  ella  misma. 

Ter,  Nadie  como  yo  te  quiere, 
cariño  del  alma  mia! 

Zen.  Pues  yo  no  la  quiero  á  usted, 
porque  Elvira  es  mas  bonita. 

Ter.  Qué  es  lo  que  dices?  Ingrato! 
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Para  que  una  se  desviva 
por  ellos!  Así  son  todos! 

Bien  dice  el  adagio:  «Cria 
cuervos,  v  te  sacarán 
los  ojos.»  Elvira?  Niña?  (Corre  háaa 
la  puerta  del  foro  cada  vez  que  llama  á  Elvira.) 
Ella  ha  querido  burlarse 
de  tí.  Ya  verás.  Elvira? 

(Si  sale  cierto,  la  mato.) 

Pero,  ¿dónde  está  metida? 

Zen.  (Parece  que  le  ha  picado 
la  tarántula!  Maldita!...) 

Ter.  (Estas  son  ya  consecuencias 
de  la  malhadada  intriga 
de  Federico.  Indaguemos.) 

¿No  conoces,  vida  mia, 
que,  si  don  Julián  lo  sabe, 
va  á  despedirle  en  seguida, 
y  con  cajas  destempladas? 

Zen.  Mientras  don  Nicolás  viva 
-  nada  temo. 

Ter.  (No  lo  dige! 

Si  ese  hombre  es  el  diablo!  Ira 
de  Dios!  Esto  es  una  infamia!) 

ESCENA  XIII. 

Zenon.  Doña  Teresa.  Don  Guillermo. 

Don  Luis. 

Luis.  Qué  es  eso,  señora  mia? 

Guill.  Qué  ocurre,  doña  Teresa? 

Ter.  ¡La  mas  diabólica  intriga, 
la  mayor  de  las  infamias, 
y  la  mas  negra  perfidia... 

Luis.  Poro,  ¿qué  os  ello? 

Ter. 


¡Ese  monstruo; 
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esa  hiena  enfurecida; 
don  Nicolás,  apoyado 
por  ese  calaverilla 
infernal,  por  Federico, 
proyecta, casar  á  Elvira 
con  Zenon! 

Guill.  (Eso  es  infame!) 

Luis.  Con  ese  facha  ridicula? 

Tur.  Foco  á  poco,  que  aun  no  tengo 
las  esperanzas  perdidas. 

(Bajo  á  don  Luis.) 

Zkn .  Sí,  señor;  conmigo  mismo. 

Guill.  ¿Pero  ella... 

Zen.  Está  decidida. 

ESCENA  XIV. 

Zenon.  Doña  Teresa.  Don  Guillermo. 
Don  Luis.  Don  Julián. 

Jul.  Fuego  de  Dios  áesos  viles! 

Luis.  Señor  don  Julián! 

Jul.  Tunantes! 

Ter.  Pero,  ¿qué  le  ha  sucedido? 

Jul.  El  mayor  de  los  desastres! 

Ter.  Cielos! 

Guill.  Esplíquese  usted. 

Jul.  Una  acción  abominable! 

Luis.  Pero,  ¿cuál  es? 

Jul.  Yo  estoy  loco! 

Esto  ha  sido  asesinarme! 

Zen.  (Gran  Dios!) 

Ter.  (One  le  habrá  pasado?) 

Luis.  Suplico  á  usted  que  se  calme, 
y  nos  cuente... 

Jul.  Si  no  puedo. 


•  • 
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Estoy  muerto! 

Tkr.  Virgen  madre! 

Guill.  (Me  temo...) 

Luis.  (Qué  h^brá  ocurrido?) 

Zen.  .  (Si  no  querrá  que  me  case 
con  ella?) 

Guill.  (Don  Nicolás 

en  esto  ha  de  tener  parle.) 

Ter.  En  un  mar  de  confusiones 
estamos.  (A  don  Julián.) 

Jul.  Ya  ustedes  saben... 

Teu.  Silencio! 

Luis.  Atención! 

Guill.  (Oigamos!) 

Jul.  Que  ese  enemigo  implacable, 
abortado  del  averno 
para  colmo  de  mis  males... 

Ay!  ¡No  puedo... 

Guill.  (No  lo  dige?) 

Luis.  (Le  sucedió  algún  percance.) 

Jul.  tía  inundado  con  sus  drogas 
uno  de  los  principales 
barrios  del  pueblo;  y  queriendo 
evitar  yo  á  todo  trance 
que  ese  tenaz  enemigo 
con  sus  drogas  avanzase, 
perjudicando  la  venta 
de  las  mias,  mando  al  instante 
un  buen  surtido,  con  orden 
de  venderse  en  cierta  calle, 
donde  ellos  no  habían  llegado 
ni  yo  creía  que  llegasen. 

Mas,  los  de  don  Nicolás, 
dependientes  i  ufe  males, 
sabiendo  que  mi  surtido, 
aunque  bueno,  no  era  grande. 
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tratan  también  á  su  vez 
de  invadir  aquella  parte 
del  pueblo:  así  lo  ejecutan; 
y,  sin  motivo  bastante 
que  lo  justifique,  ellos, 
que  son  un  ciento  y  la  madre, 
traban  con  mis  dependientes 
el  mas  reñido  combate, 
y  á  este  quiero,  á  este  no  quiero, 
dan  en  poco  tiempo  al  traste 
con  mis  drogas.  Y,  sin  duda 
porque  memoria  quedase 
del  hecho,  me  han  destrozado 
todos  los  botes! 

Luis.  Infames! 

Jul.  Me  arruinaron! 

Luis.  Yo  no  puedo 

tolerar... 

Guill.  (Eso  es  muy  grave!) 

Qué  mas? 

Jul.  Qué  mas  quiere  usted? 

Ter.  (Cierto.) 

Luis  Será  memorable 

el  hecho! 

Jul.  Y  en  este  caso, 

¿qué  haremos? 

Luis.  •  A  todo  trance 

evitar  que  se  repitan 
escenas  tan  lamentables. 

Jil.  Hagan  ustedes,  señores, 

que  al  momento  desembarque 
<d  surtido  que  me  ofrecen, 
y  si  ven  que  no  es  bastante 
queso  venda  á  un  precio  ínfimo, 
opino  que  so  regale. 

Vaya,  ¿qué  dicen  ustedes? 


i 
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Guill.  (Fuerza  será...) 

Luis.  Por  mi  parle.  . 

loque  usted  haga...  ai  momento 
hago  yo.  (  A  don  Gu il l n  m o . ) 

Jul.  No  lleguen  larde! 

Guill.  Hay  que  pensarlo.  Es  preciso 
acudir  á  todas  partes. 

Jul.  Pero... 

Guill.  Usted  no  sabe  todo... 

(A  don  Julián. 

Hay  otro  apuro  mas  grande. 

Jul.  Cuál? 

Guill,  Se  ha  propuesto  por  todos 
los  medios  imaginables 
dejar  á  usted  sin  botica, 
pues  pretende  que  se  case 
Zenon  con  Elvira. 

Jul.  Cielos! 

Pero,  ¿ella.., 

Ter.  Quiere  casarse. 

Jul.  Y,  ¿con  qué  cuenta... 

Guill.  Con  todo 

lo  necesario. 

Zen.  Cabales. 

Jul.  Gran  señor  de  Cielo  y  tierra, 

¿no  os  parece  ya  bastante. .  . 

Zen.  Me  ha  ofrecido  una  botica 
y  todo  lo  que  se  gaste 
en  la  boda. 

Guill.  (A  don  Julián.) Qué  tal? 

Ter.  Qué 

cúmulo  de  atrocidades! 

Jul.  Mi  Dios,  que  me  estáis  oyendo, 
¡concededme,  si  es  que  os  place, 
ó  que  el  Cielo  se  desplome 
ó  que  la  tierra  me  trague 


do  una  vez!  Adiós,  botica; 
ya  no  hay  medio  de  salvarte! 

Luis.  Cálmese  usted,  señor  mió... 

Guill.  Qué  sirve  desesperarse? 

Luis.  Pues  para  las  ocasiones 

se  han  hecho  las  almas  grandes. 

Guill.  Y  los  amigos  se  muestran 

*  en  los  apurados  lances. 

Jul.  ¿Cómo  vamos  á  poder 

remediar  un  mal  tan  grande? 

Guill.  No  hay  cosa  que  sea  imposible. 

Luis.  Esto  no  puede  quedarse 
así. 

Guill.  ( Reflexionando .) 

(Á  circunstancias  críticas, 
medidas  escepcionales.) 

Tur.  Pues,  señores,  aquí  viene. 

Jul.  Quién? 

Tur.  El  diablo  con  su  paje. 

Guill.  (Me  escusa  con  su  venida 
el  trabajo  de  buscarle.) 

ESCENA  XV. 

Zenqn.  Doña  Teresa.  Don  Guillermo.  Don 

Luis.  Don  Julián.  Don  Nicolás.  Federico. 

Fkd.  Á  buena  ocasión  llegamos. 

[A  don  Nicolás.) 

Guill.  Caballero,  usted  no  estrañe  (Al  mismo  ) 
si  tengo  en  este  negocio 
á  mi  pesar  que  mezclarme. 

Luis.  Lo  mismo  digo. 

Nic.  Y  ustedes 

á  su  vez  no  han  de  admirarse 
si  les  digo  que  este  asunto 
nos  corresponde  zanjarle 
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al  boticario  v  á  mí; 
y  no  sé  cómo  esplicarme* 
el  que  activa  ni  pasiva 
deba  alguno  tomar  parte 
en  cosa  que  no  le  incumbe! 
(iuiLL.  Pasmado  estoy  de  escucharle! 

Yo  soy  tan  interesado 
como  ustedes,  y,  si  cabe, 
mucho  mas;  porque,  ante  todo, 
mi  ejercicio  es  comerciante, 
y  debo  á  cualquiera  costa 
sostener  el  razonable 
equilibrio  mercantil 
que  hoy  existe.  Esto  no  obstan h 
casi  impávido  he  seguido 
de  la  justicia  los  trámites 
en  este  asunto,  aunque  he  visto 
que  atrevido  y  arrogante 
atraviesa  usted  los  límites 
— sin  considerar  á  nadie — 
marcados  según  convenio 
celebrado  tiempo  hace 
entre  usted  y  don  Julián, 
con  otros  corresponsales, 
y  el  señor  ( Señala  á  clon  Luis.)  y 
Jul.  Bien  dicho. 

Guill.  Mas  hoy,  que  hace  usted  alarde 
de  su  poder  con  el  débil 
llevando  á  cabo  un  desastre 
impropio  de  un  enemigo 
generoso,  repugnante 
hasta  el  estremo,  y  contrario 
á  los  respetos  sociales, 
haciendo  que  la  balanza 
al  lado  de  usted  se  cargue 
de  este  modo,  con  la  idea 
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de  mas  temprano  ó  mas  tarde 
surtir  solo  con  sus  drogas 
las  boticas  principales... 

Luis.  Seguro. 

Guill.  Y  por  consiguiente 

las  mas  insignificantes, 

¿he  de  mirar  impasible 
qfte  usted  corone  sus  planes? 

Nic.  De  todo  lo  que  ha  ocurrido 
,  son  ustedes  los  causantes, 

(.4  don  Guillermo  y  don  Luis . ) 
y  de  todo  cuanto  ocurra 
han  de  ser  los  responsables. 

Guill.  Por  qué  razón? 

Nic.  Impelido 

por  el  cariño  entrañable 
que  tengo  á  Elvira,  (. Movimiento  de 
duda  en  todos  los  actores .)  no  pude 
dejarlo  para  mas  tarde, 
y  ía  pedí  en  matrimonio. 

A  ver  si  en  cálculo  cabe 
que  su  tio  me  la  negara, 
si  ustedes  no  le  obligasen 
mas  directamente  ó  menos. 

Jul  Esees  un  error  muy  grande. 

Guill.  Sin  incomodarme  mucho, 
fácil  me  fuera  probarle 
que  no  el  cariño  hacia  Elvira 
le  estimulaba  á  ese  enlace. 

Jul.  Justo;  pues  hora  pretende 
que  ella  con  otro  se  case. 

Nic.  Esas  son  ya  consecuencias 
del  rompimiento. 

Luis.  (Tunante!) 

Nic.  Juro  que  en  este  negocio 

no  pensé  hacer  mal  á  nadie; 
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y  para  que  lo  haya  hecho 
preciso  ha  sido  obligarme. 

Güill.  ¿Por  qué  ha  inundado  de  drogas. 

Nic.  Ustedes  lo  han  hecho  antes. 

Güill.  Diga  usted  si  un  malvavisco 
siquiera  chico  ni  grande 
se  ha  desembarcado. 

Nic.  Cierto; 

mas  pueden  desembarcarse 
al  punto  que  ustedes  quieran, 
infinitos  centenares. 

Luis.  Lo  futuro  no  es  presente. 

Güill.  Todo  puede  remediarse. 

Nic.  De  qué  manera? 

Jcl.  1  Es  difícil. 

Nic.  Diga  usted. 

Luis.  No  lo  veo  fácil. 

Güill.  Nosotros  nos  obligamos 

á  hacerlo  por  nuestra  parte 
con  las  nuestras.  Que  sus  drogas 
las  encierren  cuanto  antes 
en  su  almacén,  y  no  salga 
surtido  chico  ni  grande 
de  allí,  sin  previo  pedido 
del  boticario. 

Nic.  Ya  es  tárde. 

Güill.  Su  intención  ha  declarado. 

Nic.  El  señor  me  arrojó  el  guante: 
yo  lo  recogí,  y  no  hay  fuerzas 
humanas  que  me  retracten. 

Este,  es  pues,  mi  ultimatisimum. 

Luis.  Me  dará  usted  cuanto  antes 
cumplida  satisfacción... 

Nic.  Sí,  señor,  en  el  instante. 

Luis.  Sitio,  armas,  hora... 

Ter.  ¡Señores... 

u 
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Fed.  (Un  desafío!) 

Jul.  (Un  duelo!) 

Zen.  (Un  lance!) 

Fed.  (Ahora  es  ella!) 

Zen.  (Aquí  arde  troya!) 

Luis.  En  el  jardín... 

Nic.  Que  me  place. 

Luis.  Á  muerte  ha  de  ser... 

Nic.  Á  muerte. 

Jul.  Luego  que  conmigo  acabe 

( Por  don  Nicolás .) 
pueden  ustedes  batirse.  ( Á  don  Luis.) 
Nic.  Corriente. 

Zen.  (Ya  son  dos  lances!) 

Fed.  (Tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

Ter.  ( Indicando  á  don  Nicolás.) 

(Me  alegraré  que  lo  maten.) 

Nic.  (4  Fed.)  Me  servirás  de  testigo. 

Guill.  ( Á  don  Nic»)  Luego  que  ustedes  acaben 
nos  batiremos  nosotros. 

Nic.  Corriente. 

Zen.  (Ya  son  tres  lances!) 

Ter.  (Querer  quitarme  á  Zenon!) 

Fed.  (Es  la  ocasión  favorable 
de  sacar  algún  partido.) 

(Bajo  á  don  Nic.) 

Cuente  usted  conmigo. 

Luis.  (Id.  á  don  Guill.)  Diantre! 

Por  usted  voy  á  batirme! 

Nic.  (Id.  á  Fed.)  Haré  por  recompensarte. 
Guill.  (Id.  á  don  Jul.) 

Nos  batimos  por  usted. 

(A  don  Nic.)  Usted  será  responsable... 
Jul.  No  quiero  que  por  mi  causa 
le  resulte  mal  á  nadie. 

Ter.  Cálmese  usted,  don  Julián;  (Bajo.) 
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yo  haré  que  no  corra  sangre. 

Nic.  A  las  siete  en  el  jardín. 

Gujll.  No  tema  usted  que  yo  falte. 

(Se  marchan  hablando  don  Julián  con  Zenon , 
doña  Teresa  con  don  Luis ,  y  don  Nicolás  con 
Federico.)  . 

ESCENA  XVI. 

Don  Guillermo. 

1  » 

Vuela,  coloso  droguista, 
en  alas  de  tu  ambición, 
y  goza  con  la  ilusión 
de  asegurar  la  conquista; 
que  yo  te  sigo  la  pista, 
y,  de  mi  nombre  celoso, 
tengo  planes  que  es  forzozo 
den  consecuencias  precisas: 
va  te  lo  dirán  de  misas 

• i 

señor  droguista  coloso. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Jardin  con  tres  cenadores:  dos  á  derecha 
é  izquierda,  primer  término;  y  e)  otro 
en  el  centro,  segundo  término. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Guillermo. 

No  hay  nadie.  Dónde  estarán? 
Confieso  que  me  devora 
esta  calma  precursora 
del  borrascoso  huracán 
que  estallará  dentro  un  hora! 

Cada  cual,  á  mi  entender, 
discurriendo  está,  á  su  modo, 
el  medio  para  vencer; 
pero,  ¡qué  agenos  de  todo 
*  lo  que  les  va  á  suceder! 

Llevarán,  sin  remisión, 
la  vieja  y  don  Nicolás, 
y  Federico  y  Zenon... 

— y  tal  vez  alguno  mas— 
su  merecida  lección. 

No  hay  quien  impedirlo  pueda. 
Ninguna  duda  me  queda 
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de  que  eslá  bien  calculado 
el  golpe,  y  por  de  contado 
es  preciso  que  suceda. 

He  dado  á  mis  dependientes 
‘órdenes  que  con  afan 
ya  cumplidas  estarán; 
por  si  no  son  suficientes, 
aquí  tengo  un  talismán 
que  el  Cielo  me  ha  deparado, 
que  ha  de  dar  mucho  que  hacer., 
y  de  él  estoy  tan  pagado, 
porque  es  grande  su  poder 
en  ocasión  aplicado. 

ESCENA  II. 

Don  Guillermo.  Elvira. 

Elv.  Le  he  conocido  al  entrar, 

y,  aun  á  riesgo  de  ser  vista, 
hasta  aquí  he  llegado  lista, 
pues  le  vengo  á  suplicar... 

Guill.  Mándeme  usted,  Elvirita. 

Elv.  Qué  será  de  mí,  Dios  mió, 
si  al  fin  sucumbe  mi  tio! 

Guill.  Cálmese,  usted,  señorita, 

que  ello  al  fin  no  será  nada. 

Elv.  El  mal  no  tiene  remedio! 

Guill.  Tal  vez  se  encuentre  algún  medio. 

Elv.  Ya  su  palabra  empeñada... 
resultados  bien  fatales 
ha  de  dar;  pues  acontece 
que  uno  al  otro  se  parece 
como  dos  cosas  iguales 
en  lo  tercos,  es  decir: 
opino  que  en  este  asunto 
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no  retroceden  ni  un  punto... 
que  uno  ú  otro  va  á  morir! 
i  Tristes  serán,  por  demás, 
las  consecuencias,  Dios  mió... 
igual,  si  muere  mi  tio, 
á  si  muere  Nicolás! 

En  qué  trance  doloroso 
la  suerte  me  ha  colocado: 
pierdo  un  padre  por  un  lado 
y  por  el  otro  un  esposo..: 
pues,  si  vence  en  desafío 
Nicolás,  fuera  inhumano 
que  yo  aceptara  la  mano 
del  matador  de  mi  tio! 

Por  su  suerte  me  intereso... 
porque  me  ama,  sí,  señor; 
pero  es  antes  que  el  amol¬ 
la  religión  que  profeso. 

Así  que  estoy  decidida 
á  evitar  á  todo  trance 
ese  malhadado  lance 
que  ha  de  costarme  la  vida 
si  se  llega  á  efectuar; 
y,  aunque  hora  no  se  me  alcanza 
el  medio,  tengo  esperanza... 
si  usted  me  quiere  ayudar... 

Güill.  El  asunto  es  delicado; 

pero  ya  que  usted  se  empeña, 
y  mi  apoyo  no  desdeña, 
sepa  que  tengo  pensado 
el  medio  que,  á  mi  entender, 
pudiéramos  emplear... 
único  para  evitar 
el  duelo. 

Elv.  Vamos  á  ver. 

Por  mi  parte,  estoy  corriente. 


Guill.  Y  es  medio  tanto  mejor 
cuanto  no  afecta  al  honor 
de  uno  y  otro  contendiente. 

Elv.  Tan  señalado  servicio... 

Guill.  Partidario  de  la  paz, 
por  lograrla  soy  capaz 
de  hacer  cualquier  sacrificio. 
Es  preciso  obrar  con  arte, 
y,  en  asunto  tan  formal, 
que  pongamos  cada  cual 
lo  que  esté  de  nuestra  parte. 

Elv.  Usted  mande;  yo  obedezco. 

Guill.  Pues  tiene  usted...  (Ilusiones.) 
tan  buenas  disposiciones, 
buen  resultado  la  ofrezco. 

Elv.  Como  usted,  soy  yo  capaz... 

Guill.  Tan  señalado  servicio... 

Elv.  Aun  del  mayor  sacrificio 
por  el  logro  de  la  paz. 

Guill.  Á  la  oración  vuelva  .usté 
á  este  sitio  reservado, 
que  ya,  mejor  combinado, 
mi  proyecto  le  diré. 

Yo  opino  que  en  este  asunto 
puede  haber  únicamente 
un  ligero  inconveniente, 
que  voy  á  zanjar  al  punto. 

Elv.  Así  lo  espero.  Imagino 

que  ya  estrañarán  mi  ausencia. 

Guill.  Pues  yo  voy  con  su  licencia... 

Elv.  Que  Dios  abra  á  usted  camino! 

ESCENA  III. 

Don  Guillermo. 
Hablándole  de  otro  modo 
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sus  ilusiones  destruyo. 

Si  en  último  resultado 
sucede  lo  que  presumo, 
hará  cuanto  se  le  mande, 
y  su  mal  no  será  mucho. 

Quién  llega? 

ESCENA  IV. 

Don  Guillermo.  Federico. 

Guill.  Tengo  el  honor 

de  ofrecerle  mis  respetos 
al  señor  don  Federico. 

Fed.  Y  yo  al  señor  don  Guillermo. 

Guíll.  Presumo  que  hemos  venido 
aquí  con  objeto  idéntico. 

Fed.  Yo  con  el  de  elegir  sitio 
conveniente  para  el  duelo. 

Guill.  Y  yo  también. 

Fed.  Pues  entonces... 

Guill.  (Fácilmente  he  descubierto 
á  lo  que  viene.) 

Fed.  (Le  oculto 

de  mi  venida  el  objeto.) 

Guill.  Aunque  yo  supongo  que 
todos  los  sitios  son  buenos 
para  darse  una  estocada, 
así  no  nos  detendremos 
luego  que  llegue  la  hora... 

Fed.  .  No  juzgué  que  á  tal  estremo 
nos  condugera  este  asunto. 

Guill.  Y  que  ya  no  hay  mas  remedio 
que  batirse...  hasta  morir; 
ó  dejar  en  descubierto 
el  honor  esclarecido 
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de. don  Nicolás  ó  el  nuestro. 

Fed.  Justo. 

Guill.  ¿Le  parece  á  usted 
que  en  este  sitio  podemos 
llevar  á  cabo... 

Fed.  Corriente. 

Guill.  Si  usted  lo  aprueba... 

Fed.  Lo  apruebo. 

Guill.  Yo  también. 

Fed.  En  ese  caso... 

Guill.  Hasta  después. 

Fed.  Hasta  luego. 

(Al  ir  á  marcharse  cada  uno  por  un  lado  del  ce¬ 
nador  del  centro ,  se  encuentran  don  Guillermo 
con  don  Luis,  y  Federico  con  doña  Teresa.) 

ESCENA  V. 

% 

Don  Guillermo.  Federico.  Don  Luis. 

Doña  Teresa. 

Fed.  (Doña  Teresa!) 

Guill.  (Don  Luis!) 

Ter.  (Federico!) 

Luis.  (Don  Guillermo!) 

Fed.  (¡Vive  Dios...) 

Guill.  (Á  qué  vendrá?) 

Ter.  (Qué  estorbo!) 

Luis.  (Qué  contratiempo!) 

(. Próximos  al  proscenio.) 

Ter.  Conque,  al  fin,  señores  mios, 

¿no  hay  un  decoroso  medio 
de  evitar  se  lleve  á  cabo 
ese  combate  sangriento 
que  dentro  de  media  hora 
aquí  va  á  tener  efecto? 
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Luis.  Me  parece  tan  difícil, 

que  juzgo  que  no  hay  arreglo 
posible. 

Fed.  Yo,  por  mi  parte, 

les  juro  que  estoy  dispuesto 
á  trabajar  en  favor 
de  la  paz. 

Ter.  Yo  no  me  niego 

tampoco. 

Fed.  Pues  es  preciso 

hacer  el  último  esfuerzo. 

(jüill.  Es  difícil  que  podamos 
conciliar... 

Luis.  No  encuentro  medio 

de  arreglar... 

Ter.  Cómo  que  no? 

Todo  es  que  nos  empeñemos, 
y  pongamos  cada  cual 
de  nuestra  parte... 

Guill.  Yo  creo 

— pues  estamos  animados 
de  tan  buenos  sentimientos— 
que  puede  haber  un  camino 
que  tomar,  pero  es  estrecho. 

Ter.  Procuremos  ensancharlo. 

Güill.  Es  preciso,  lo  primero, 

que  esta  señora  ( Doña  Teresa.)  y  usted 
se  declaren  al  momento  (Federico.) 
en  favor  de  nuestra  causa. 

Fed.  Perdone  usted:  yo  no  puedo 
de  esa  manera... 

Ter.  ,  Ni  yo 

tampoco. 

Fed.  Mucho  lo  siento. 

Ter.  Yo  también  lo  siento  mucho. 

Fed.  Pues  tengo  por  verdadero 
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el  cariño  que  profesa 
rai  tio  ¿Elvira,  y  no  comprendo 
en  qué  funda  don  Julián 
su  negativa. 

Güill,  Yo  puedo 

probar  á  usted  lo  contrario. 
(Movimiento  de  duda  de  Federico.) 

Sí,  señor,  con  documentos; 
pero  rai  delicadeza, 
mi  deber  de  caballero 
me  lo  impiden... 

Fed.  Pues  entonces... 

Güill.  Lo  de  Elvira  es  un  pretesto 
que  inventa  don  Nicolás 
para  encubrir  sus  proyectos 
de  incomparable  ambición. 

Yo  sé  cuáles  son  sus  sueños, 

(jue  trata  de  realizar. 

Es  audaz  hasta  el  estreroo; 
pues  aspira  en  su  codicia 
á  ser  el  mas  opulento 
droguista  que  haya  en  Europa, 
y  quizá  en  el  Universo! 

Y  cuenta  que  no  está  loco, 
como  algunos  han  supuesto: 
lo  que  está— en  mi  inteligencia- — 
es  sobradamente  cuerdo; 
pues  no  veo  se  precipite 
por  ningún  despeñadero: 
al  contrario,  que  camina 
con  pié  firme  y  muy  derecho 
por  la  senda  que  conduce 
al  logro  de  sus  deseos. 

'.Y  gracias  á  que  nosotros  (Señalad 
le  hemos  salido  al  encuentro,  L\ 
no  se  verán  realizados 
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sus  ominosos  provéelos. 

Fed.  (Gran  Dios,  si  será  verdad!) 

Tkk.  (Si  serán  sus  planes  esos!) 

Guill.  A  usledes  también,  que  son 
sus  amigos  verdaderos, 
me  consta  del  mismo  modo 
que  los  trata  con  desprecio; 

( Movimiento  negativo  de  Federico.) 
v  quiera  Dios  que  estas  cosas 
no  me  lleven  al  estremo 
de  tener,  aunque  lo  sienta, 
que  hacer  lo  que  he  dicho  bueno. 

Fed.  '  Usted  está  equivocado. 

Ter.  Use  es  un  error  completo. 

Fed.  A  mí  me  ha  dado  mi  tío 
seguridades,  y  cuento 
con  que  cumpla  su  palabra. 

Ter.  La  cumplirá. 

Fed.  Por  supuesto. 

Guill.  Tengo  la  satisfacción 

de  que  diga  todo  el  gremio 
de  boticarios-droguistas 
que  he  puesto  lodos  los  medios 
imaginables,  con  ánimo 
de  dar  á  este  asunto  un  sesgo 
en  paz.  Queda  mi  conciencia 
tranquila.  Estoy  satisfecho. 

Puesto  que  ustedes  se  niegan... 
dejemos  correr  el  tiempo; 
y  dentro  de  poco  rato, 
en  este  sitio,  veremos 
si  escapa  don  Nicolás 
con  vida  del  triple  duelo. 

(Se  marcha  del  brazo  con  don  Luis.) 
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ESCENA  VI. 

Doña  Teresa.  Federico. 

• 

Ter.  (Vaya!  Me  deja  asombrada!) 

Fed.  Pues,  si  lo  que  dice  es  cierto, 
vive  Dios  que  por  mi  parte 
me  he  de  vengar! 

Ter.  Mucho  temo 

que  tenga  razón. 

Fed.  No  puede 

ser  verdad. 

Ter.  Pues  yo  lo  creo. 

Fed.  Eso  en  cálculo  no  cabe. 

¡Qué  nos  trata  con  desprecio 
don  Nicolás,  cuando  mil 
atenciones  le  debemos! 

Ter.  Eso  serás  tú. 

Fed.  Y  usted. 

Ter.  Yo?  La  consecuencia  niego. 

Fed.  j  Señora... 

Ter.  Lo  dicho,  dicho: 

él  no  piensa  nada  bueno. 

Fed.  Modérese  usted,  señora; 
es  mi  tio... 

Ter.  No  me  arrepiento. 

Fed.  Y  no  pued.o  consentir... 

Ter.  En  lo  dicho  me  sostengo. 

Díme  tú  si  no  es  tener 
depravados  sentimientos 
el  que,  mientras  yo  trabajo 
en  su  favor  con  empeño, 
él  consigue,  á  toda  costa, 
entusiasmar  al  mancebo 
y  hacer  que  enamore  á  Elvira, 
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dejándome  á  mí  en  los  caernos 
del  toro. 

Fed.  Porque  usted  juzga 

por  apariencias.  Como  eso 
será  lo  que  dice  el  otro. 

FJlo  fué  obra  del  momento, 
antes  que  mi  tio  supiese 
(jue  ya  estábamos  de  acuerdo 
usted  y  yo.  Le  di  parte 
cuando  el  mal  ya  estaba  hecho 

Ter.  ¿De  veras  él  no  sabia... 

Fed.  No,  señora;  ni  por  pienso. 
Cada  cual  por  nuestro  lado 
trabajábamos  á  un  tiempo. 

Ter.  Sin  embargo,  el  mal  es  grave.. 

Fed.  Ya  encontraremos  remedio. 

Ter.  Tunada  pierdes,  pues  yo 
soy  sola  la  que  padezco. 

Fed.  Pero,  señora,  ¡es  estraño 

que  hora  piense  usted  en  eso, 
cuando  va  á  correr  la  sangre 
pronto  aquí! 

Ter.  Vete  al  infierno! 

( Con  tono  decidido .) 

Qué  corra  hasta  que  yo  avise! 
Pues  no  faltaba  mas  que  esto! 
Ya  es  preciso  que  te  diga, 
sin  andarme  con  rodeos, 
que  si  yo  en  este  negocio 
trabajo,  es  en  mi  provecho. 

Y  si  me  quito  la  vida 
con  este  desasosiego, 
es  para  ver  si  consigo 
que  la  antorcha  de  himeneo 
me  ilumine. 

Fed.  (Y,  ¿quién  querrá 
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encenderla?  Vade  retro'.) 

Ter.  Corre,  vé,  ydíleá  tu  tio 
que  yo  consentir  jio  puedo 
que  así  peligre  la  vida 
de  don  Julián:  vé  corriendo 
antes  que  llegue  la  hora 
de  verificar  el  duelo. 

Fed.  Señora,  cálmese  usted.. . 

Ter.  Dios  me  entiende,  y  yo  me  entiendo. 

Fed.  Usted  está  acalorada... 

Ter.  El  caso  no  es  para  menos. 

Lance  será  que  me  quede 
sin  los  dos! 

Fed.  (Estamos  frescos!) 

Ter.  Y  puede  ser  que  suceda. 

Fed.  Señora,  mírese  en  ello; 

pues  don  Guillermo  y  don  Luis 
nos  hablan  de  los  proyectos 
*  de  mi  tio,  pero  callan 
los  planes  que  tienen  ellos. 

Ter.  Eso  á  mí  me  importa  poco! 

Fed.  (Qué  necia!) 

Ter.  Lo  que  apetezco 

de  corazón,  es  un  hombre 
que  me  saque  del  infierno 
que  es  la  vida  de  soltera; 
y  Zenon,  mucho  me  temo 
que  teniendo  ya  el  camino 
de  unirse  á  la  niña  abierto,  • 
no  querrá  dejar  el  bollo 
por  el  coscorrón. 

Fed.  (Escuerzo 

del  tiempo  de  Adan,  y  piensa 
en  amores!) 

Ter.  4  ¡Me  estremezco 

de  pensar  si  he  de  quedarme 


Fed. 

Ter. 


—  So¬ 
para  vestir  sanios... 

(Cielos!) 

Ó  para  lia  sin  sobrinos, 
ó  para  tranca  de  infierno! 

Fed.  (Está  loca  remada!) 

Voy  á  dar  parte... 

Ter.  Al  momento. 

Fed.  Á  mi  tio... 

Ter.  No  te  tardes. 

Fed.  De  lo  que  usted... 

Ter.  Vé  corriendo. 

Fed.  Se  propone. 

% 

ESCENA  VII. 

Doña  Teresa. 

Sí,  por  Dios, 
que  esto  es  para  delirar! 

Si  no  lograré  atrapar 
á  ninguno  de  los  dos! 

Y  que  me  incline  á  algún  lado 
es  forzoso,  bien  se  ve; 
pero,  ¿quién  es  capaz  de 
calcular  el  resultado? 

Don  Nicolás  en  poder 
aventaja  á  don  Julián; 
pero  igualadas  están 
las  fuerzas,  á  mi  entender, 
con  don  Guillermo  y  el  otro; 
y  cada  cual  por  su  lado 
va  á  poner  por  de  contado 
á  su  contrario...  en  un  potro! 
Repito,  pese  á  mi  estrella, 
que  esto  es  para  delirar!... 
Tiemblo  solo  de  pensar 


.  —87— 

que  puedo  morir  doncella! 

No  hay  cosa  que  mas  me  asombre 
(Reflexionando.) 

En  ello,  ¿qué  duda  cabe? 

La  que  le  tiene,  no  sabe 
todo  lo  que  cuesta  un  hombre! 
Bien  se  da  por  entendido 
que,  al  hablar  de  esta  manera, 
no  aludo  á  un  hombre  cualquiera 
que  hablo  de  un  hombre  marido. 
Si,  al  fin,  alguno  consiente 
en  ser  conmigo  casado, 
bien  diré...  que  lo  he  ganado 
con  el  sudor  de  mi  frente! 

Me  parecerá  mentira, 
si  se  llega  á  efectuar... 

Mas  no  vaya  á  dar  lugar 
á  que  nos  estorbe  Elvira, 
que  es  cerca  de  la  oración. 

Para  estar  mas  descuidada, 
voy  á  dejarla  encerrada 
y  vuelvo  sin  dilación. 

ESCENA  VIH 

Elvira. 

Ya  es  cerca  de  la  hora... 

No  hay  nadie  por  aquí... 

¿Si  no  habrá  don  Guillermo 
podido  conseguir 
evitar  ese  duelo? 

Desgraciada  de  mí! 

Quizás  me  lo  ofreciera 
por  no  verme  gemir. 

Ellos,  naturalmente, 
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i  logarán  por  allí, 
y  por  esto  olro  lado 
mi  lio  dobo  venir; 
puos  011  ninguna  parte 
ostov  inojor  que  así 

[Entra  en  el  cenador  de  la  izquierda  del  tic  fot  - ) 
escondida.  Si  observo 
que  se  van  á  batir, 
saliendo  me  interpongo 
entre  ellos  en  un  tris. 

ESCENA  IX. 

Elvira.  Don  Julián. 

Jül.  ¡Dios  de  misericordia 
que  en  el  (délo  me  oís, 
decidme  qué  pecado 
tan  grande  cometí, 
que  á  fuerza  de  pesares 
me  vais  á  confundir! 

Cálmese  vuestro  enojo 
al  ver  que  en  el  jardín 
dentro  de  poco  rato 
me  tengo  que  batir 
á  muerte,  cuerpo  á  cuerpo.., 
con  un  espadachín! 

No  ya  mas  vuestra  cólera 
descarguéis  sobre  mí, 
y  haced  que  en  este  lance 
no  llegue  á  sucumbir. 

Mas,  si  mis  desventuras 
no  tienen  pronto  fin, 
os  juro  por  mi  nombre 
qne  vale  mas  morir. 

El  no  logra  su  objeto: 
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aunque  me  mato,  aquí 

quedan  para  vengarme 

don  Guillermo  y  don  Luis.  \ 

Celebro  haber  llegado 

con  tiempo:  gano  así 

la  gloria  de  haber  sido 

primero  en  acudir... 

[Entra  en  el  cenador  (le  la  derecha  del  actor.) 

ESCENA  X. 

Elvira.  D.  Julián.  Doña  Teresa. 

Ter.  Válgame  San  Pascual 
Bailón,  y  qué  tragin! 

Tanto  desasosiego 
es  mucha  carga!  Si 
*  al  fin  logro  casarme, 
juro  que  he  de  vestir 
hábito 'del  glorioso 
San  Francisco'  de  Asís. 

¿Dónde  se  habrá  metido 
Elvira?  Por  San  Gil! 

Me  temo  que  suceda 
una  de  San  Quintín... 
con  respecto  á  la  niña, 
que,  por  lo  que  hace  á  mí, 
ya  tengo  mi  partido 
tomado.  En  el  jardín 
se  decide  esta  tarde 
mi  incierto  porvenir. 

( Entra  en  el  cenador  del  centro.) 

Aquí  me  escondo,  y  cuando 
se  lancen  á  la  lid, 
al  punto  me  decido 
sin  condiciones  ni... 
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por  el  que  vea  se  porta 
mas  diestro  paladín. 

ESCENA  XI. 

Elvira.  Don  Julián.  Doña  Teresa.  Don  Ni¬ 
colás  con  espadas.  Federico  con  pistolas. 

NiC.  ( Dejando  las  espadas  junto  al  cenador  de 

Conque,  ¿así  doña  Teresa  la  derecha.) 
se  pronuncia! 

Fed.  ( Dejando  las  pistolas  junto  á  las  espadas. y 

Sí,  señor. 

Nic.  Ya  calmará  su  rigor. 

Fed.  No  vuelvo  de  mi  sorpresa! 

Nic.  Bien  sabes  que  le  interesa 
mi  amistad. 

Fed.  Pues  no  lo  esplica 

su  conducta. 

Nic.  Eso  me  indica 

que  le  va  causando  susto 
ver  que  se  arregla  á  mi  gusto 
la  cuestión  de  la  botica. 

Fed.  A  balazos  y  á  estocadas! 

Nic.  Luego  que  sacie  mi  afan, 
cuando  le  dé  á  don  Julián 
unas  cuantas  cuchilladas 
— al  ver  que  vienen  mal  dadas— 
ya  verás  como  se  aplica 
para  entregarme  la  chica. 

Fed.  Es  el  medio  de  arreglar... 

Nic.  Juro  que  me  la  hade  dar... 
ó  se  queda  sin  botica}. 

Fed.  Lo  hará,  porque  de  otra  suerte 
juega  el  todo  por  el  todo. 

Nic.  Ello  es  que,  de  cualquier  modo, 
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ya  queda  herido  de  muerte. 

Conmigo  no  se  divierte; 
si  el  negocio  se  complica 
en  mi  daño,  y,  aunque  chica, 
hoy  recibo  una  estocada, 
me  marcho  y  dejo  embrollada 
la  cuestión  de  la  botica . 

Fed.  Y,  ¿entonces... 

Nic.  Pese  al  infierno, 

¿qué  moro  ni  qué  cristiano 
se  atreve  á  meterme  mano 
en  mis  droguerías  de  invierno? 

Fed.  Pero,  ¿y si... 

Nic.  Voto  al  averno! 

Fed.  Esa  acción  se  califica,.. 

Nic.  No  importa;  pues  significa 
que  cuando  esté  descuidado, 
sobre  él  descargo  un  nublado 
que  le  deja  sin  botica. 

Ji'L.  (Por  oirlo  que  están  hablando 
cualquier  sacrificio  baria.) 

Elv.  (Quizás  conseguir  podría... 

rogándole...  Estoy  temblando!) 

Ter.  (intenciones  me  van  dando 
de  salir.) 

Elv.  (Cómo,  Dios  mió, 

evitar  el  desafío?) 

( Don  Nicolás  y  Federico  pasean  en  dirección  al 
foro.  Al  verlos  alejarse,  don  Julián ,  doña  Teresa 
y  Elvira  se  asoman  con  precaución .) 

Jul.  (Pero...) 

Tér.  (Se  marchan!) 

Elv.  (Se  van!) 

Jul.  (Aquí  Elvira!) 

Ter.  (Don  Julián!) 

Jul.  (Doña  Teresa!) 
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Elv.  (Mi  tio!) 

( Quedan  en  sus  puestos ,  y  al  mismo  tiempo  don  Ni¬ 
colás  y  Federico  se  encuentran  con  don  Guiller¬ 
mo  y  don  Luis ,  cerca  del  foro.) 


ESCENA  XII. 

Elvira,  Don  Julián  y  Doña  Teresa  en  los 

cenadores .  Don  Nicolás,  Federico,  Don  Gui¬ 
llermo  y  Don  Luis  en  el  foro. 

Nic.  Señores,  saludo  á  ustedes.  {A  don  Gui- 

G u i l l .  (M ostrando  el  reloj . )  llermo  y  don  Luis . ) 
Es  la  hora  convenida. 

Fed.  Ya  estaba  yo  bien  seguro 
de  que  no  se  tardarían 
ustedes. 

Luis.  De  haber  sabido 

su  anticipada  venida, 
les  juro  que  antes  hubiéramos 
estado  en  su  compañía. 

( Se  adelantan  hasta  colocarse  muy  cerca  del  pros¬ 
cenio.) 

Güill.  lia  llegado  don  Julián? 

Jül.  ( Adelantándose ,) 

El  primero. 

Fed.  (Santa  Brígida! 

De  dónde  ha  salido  este  hombre?) 

Guill.  (Si  habrá  venido  la  niña?) 

Ter.  ( Adelantándose .)  Señores... 

Nic.  (Doña  Teresa 

aquí!) 

Fed.  (Malo!) 

JLuis.  (Bueno!) 

Nic.  (Elvira!) 

Guill.  (No  falla  mas  que  Zenon.) 

Jul.  (Á  doña  Teresa.)  Estraño,  por  vida  rnia, 
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encontrar  en  este  sitio 

¿i  usted,  y  áesta  señorita.  ( Por  Elvira.) 

Nic.  Ciertamente  que  es  estraño. 

Ji'L .  Esto  dar  margen  podría 

á  que  alguno  sospechara  ( Por  don 
que  es  cosa  ya  convenida,  Nicolás .) 

para  evitar  que  se  lleve 
á  cabo... 

tit'iLL.  La  culpa  es  mi  a. 

Yo  he  dispuesto  que  se  encuentren 
aquí  las  partes  reunidas, 
que  son  mas  interesadas 
por  los  lazos  que  las  ligan 
de  amistad  ó  parentesco, 
vecindad  ó  simpatías, 
en  esta  ocasión  solemne 
que  va  á  quedar  decidida 
con  la  muerte  de  un  rival 

« . 

•  la  cuestión  de  la  botica. 

Nic.  No  sé  para  qué  haga  falta 
la  presencia... 

Guill.  Es  muy  precisa. 

Fed.  Pero... 

Guill.  Ver,  oir  y  callar, 

es,  señores,  la  consigna 
que  impongo  hasta  que  concluya  1 
de  hablar. 

Nic.  (Parece  mentira 

tal  audacia!) 

Fed.  (Qué  altanero!) 

Luis.  (Qué  arrogante!) 

Ji'L.  (Me  electriza!) 

Guill.  Voy  á  dar  á  ustedes  parte 
de  la  mas  negra  perfidia 
que  han  cometido  los  hombres 
desde  A  dan  á  nuestros  dias. 
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Ter.  (Qué  será!) 

Fed.  (Qué  está  diciendo!) 

Elv.  Yo  estoy  toda  contraida!) 

Nic.  (Mucho  temo  que  descubra 
mis  planes.) 

Jul.  (Alguna  intriga...) 

Guill.  Señores,  en  esta  carta 

que,  hace  tiempo,  dirigida 
me  fué  por  don  Nicolás, 
dice  cuáles  son  sus  miras... 

Nic.  Me  parece  que.  no  es  lícito 
ni  propio  de  su  hidalguía 
publicar  un  documento 
reservado! 

Luis.  Qué  salida! 

Guill.  También  la  delicadeza 
tiene  límites;  no  obliga 
al  hombre  de  pundonor 
á  ocultar  una  perfidia. 

Ya  he  puesto  todos  los  medios 
para  hacer  que  usted  desista 
de  su  empeño  temerario; 
lo  mismo  ha  hecho  su  familia;  (Señalan¬ 
do  á  Federico.) 

Esta  señora  ( Doña  Tema.)  también, 
y  aun  me  parece  que  Elvira 
no  está  del  todo  conforme 
en  lo  que  usted  solicita: 
pero  ciego,  en  su  propósito, 
sin  ver  mas  que  su  codicia, 
quiere  derramar  la  sangre 
( Señalando  á  don  Julián.) 
de  tan  inocente  víctima. 

Antes  que  se  lleve  á  cabo 
inmolación  tan  indigna, 
satisfacer  quiero  á  todos, 


boticarios  y  droguistas, 
de  por  qué  en  este  negocio 
he  tomado  parte  activa, 
para  que  sobre  usted  pesen 
las  consecuencias  precisas. 

Nic.  (Qué  es  lo  que  á  mí  me  sucede, 
gran  Dios!  Me  abrasa  la  ira!) 

Guill.  ( Dando  la  carta  á  don  Julián.) 
Sírvase  usted,  señor  mió, 
pasar  por  ella  la  vista. 

Nic.  (¡Y  tener  que  presenciar... 

Oh,  qué  situación  tan  crítica!) 

Fed.  (Tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

Ter.  (Le  cayó  la  casa  encima!) 

Luis.  (Ya  se  descubrió  el  pastel.) 

Guill.  (Ahora  revienta  la  mina.J 

Nic.  [Leyendo.) 


Reservado. 


«El  estado  de  decadencia  en  que  se  en¬ 
cuentra  el  establecimiento  farmacéutico  de  nues¬ 
tro  común  amigo  don  Julián  Mejía,  que  puede 
decirse  con  razón  que  es  un  enfermo  que  se 
muere ,  me  obliga  á  manifestar  á  usted  mi  opi¬ 
nión  acerca  de  la  conducta  que  en  el  caso  pre¬ 
sente  debiéramos  observar,  como  sus  mas  acre¬ 
ditados  corresponsales  que  somos,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  los  que  estamos  mas  en  disposición  de 
poder  llevar  á  cabo  cualquier  arreglo  defini¬ 
tivo,  ya  en  sentido  favorable  ó  adverso  á  la 
conservación  del  establecimiento  citado.  Co¬ 
mo,  en  mi  inteligencia,  su  ruina  es  inevitable, 
seria  perjudicar  nuestro  comercio  si  continuá¬ 
ramos  facilitando  drogas  á  un  boticario  que, 
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por  mas  derechos  que  le  asistan  á  la  posesión 
de  su  botica,  tanto  por  apatía,  cuanto  por  otras 
causas  que  dejo  á  la  consideración  de  usted, 
no  se  encuentra  en  disposición  de  poder  se¬ 
guir  al  frente  de  un  establecimiento  de  tal  na¬ 
turaleza.  Consideradas  con  detención,  entre 
otras,  las  razones  espuestas,  no  encuentro  in¬ 
conveniente  en  que,  prévio  el  asentimiento  de 
usted,  nos  hagamos  cargo  délos  créditos  que 
existan  contra  don  Julián,  quedándonos  con 
la  botica;  pues,  en  nuestro  poder,  sin  embar¬ 
go  del  estado  financiero  en  que  se  encuentra, 
manejada  con  acierto,  pudiera  sernos  de  gran 
utilidad  en  razón  á  la  ventajosísima  posición 
que  ocupa  en  el  pueblo.  Por  supuesto,  con  la 
precisa  condición  de  asegurar  á. don  Julián  una 
renta  para  que  pueda  pasar  el  resto  de  su 
vida  exento  do  las  fatigas  y  penalidades  del  co¬ 
mercio,  cosa  que  creo  tan  de  justicia. 

Inútil  es  participar  este  proyecto  á  mi 
sobrino  Federico,  al  que  considero  como  á  un 
Simplicio  Bobadilla,  que  para  nada  sirve;  por 
lo  que  estoy  seguro  de  no  ser  hostilizado  por 
él  en  mis  planes,  como  tampoco  á  los  demás 
corresponsales  de  don  Julián,  porque  unidos 
usted  y  yo  somos  por  mar  y  por  tierra  los  due¬ 
ños  del  comercio  de  drogas. 

Espero  se  sirva  usted  decirme  su  parecer 
sobre  el  particular  que  le  dejo  indicado,  con  el 
interés  y  la  reserva  que  exige  esta  clase  de  ne¬ 
gociaciones  . 

De  usted  afectísimo  amigo 
Nicolás. 

( Corta  pausa.) 

Jim,  (Vaya,  me  deja  asombrado!) 
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Elv.  (Justo  Dios,  qué  villanía!) 

Ter.  (Qué  avariento^ 

Fejk  (Qué  ambicioso!) 

Teh.  "(Me  he  quedado  paralítica!) 

(Corta  pausa.) 

Conque,  ¡resulta  que  quiere 
ser  dueño  de  la  botica... 

( Movimiento  afirmativo  en  los  demás.) 
para  meterme  en  un  puño... 
ó  despedirme  en  seguida. 

(Movimiento  afirmativo  en  los  demás.) 
Pues  bien;  desde  este  momento 
me  declaro  su  enemiga. 

Nic.  (Cielos!)  .  ' 

Jijl.  (Bueno!) 

Luis.  (Lindo!) 

Guill,  (Bravo!) 

Fed.  ¡Yo  un  Simplicio  Bobadilla 
que  no  sirvo  para  nada... 
cuando  de  noche  y  de  dia 
— como  es  público  y  notorio — 
me  estoy  quitando  la  vida, 
para  ver  si  esta  cuestión 
en  su  favor  se  termina! 

Buena  está  la  recompensa! 

(A  doña  Teresa.) 

Como  usted,  señora  mia, 
le  retiro  mi  amistad. 

( Movimiento  de  alegría  en  los  demás.) 

Nic.  (Todo  en  mi  daño  conspira!) 

Fly.  A  mí  nunca  me  ha  inspirado 
usted  grandes  simpatías... 

Hubiera  sido  su  esposa 
creyendo  que  me  quería; 
pero,  desde  este  momento, 
que  sé  cuáles  son  sus  miras, 
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le  aconsejo  que  se  vaya 
donde  no  sean  conocidas. 

(. Movimiento  de  aprobación  en  los  demás 

Nic.  (Ira  de  Dios!)  Te  pronuncias 
tú  también,  ingrata  niña, 
contra  mí! 

Elv.  Sí,  señor. 

Nic.  Anda 

con  Dios,  desagradecida! 

Cuando  pensaba  librarte 
de  la  cruel  tiranía 
que  te  oprijne... 

Te n.  Ella  de  usted 

para  nada  necesita. 

Guill.  Pues  el  señor  don  Julián 
debe  dar  á  su  sobrina 
la  libertad  compatible 
con  su  estado. 

Nic.  Quizá  insista 

en  su  propósito,  y  de  hoy 
la  tenga  mas  oprimida. 

Jijl.  En  prueba  de  lo  contrario, 
es  libre  desde  este  dia 
para  elegir  el  marido 
que  mas  pueda  convenirla. 

Guill.  Y  para  ello  cuenta  con 
mi  protección. 

Luis.  Y  la  mia. 

Nic.  Fuego  del  Cielo,  que  ya 

no  hay  paciencia  que  resista!  • 
Pronto  á  batirme  me  encuentro 
con  todo  el  que  se  decida 
en  mi  daño;  sí,  y  con  todos 
haré  una  carnicería... 

Vamos,  si  son  caballeros, 
aquí  están  ya  prevenidas 
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mis  armas  ..  , 

Jul.  Pues  á  batirnos! 

Fed.  Aquí  tengo  yo  las  mias. 

Ter.  ¡Señores... 

(Se  oyen  gritos  y  vivas  y  mueras,) 

Jul.  Pero,  ¿qué  voces 

son  esas? 

Nic.  Qué  gritería 

suena  en  la  calle? 

(Se  oye  múúca  entre  el  ruido  de  las  voces.) 

Fed.  .  La  música. 

ESCENA  XIIE 

Elvira.  Don  Julián.  Doña  Teresa  Don  Ni¬ 
colás.  Federico.  Don  Guillermo.  Don  Luis. 
y  Zenon  que  llega  precipitadamente. 

Zen.  Santo  Dios!  Santa  Cecilia! 

Jul.  Qué  ocurre,  Zenon? 

Zen.  Las  llamas 

han  reducido  á  cenizas 
los  mejores  almacenes 
de  don  Nicolás! 

Nic.  Mentira! 

Jul.  ¿Quién  ha  dicho... 

Zen.  Por  telégrafo 

se  ha  sabido  la  noticia. 

Nic.  (¿Cuál  habrá  sido  el  origen...) 

Guill.  (Se  ha  cumplido  la  orden  mia.) 

( Siguen  las  voces  y  la  música.) 

Zen.  Vean  ustedes  de  qué  modo 
la  celebran  los  droguistas. 

Voces.  (Dentro).  Triunfamos! 

Nic.  Está  por  ver. 


t 


—  100  — 

Mis  drogas  son  infinitas, 
y  ¡vive  Dios!  que  darán 
mucho  que  hacer. 

Guill.  (Á  cenizas 

se  verán  como  las  otras 
prontamente  reducidas.) 

Nic.  Señores,  queda  aplazado 
el  duelo  para  otro  dia. 

Juro  que  me  he  de  batir 
hasta  que  pierda  la  vida! 

ESCENA  ULTIMA. 

A. 

Elvira.  Don  Julián.  Doña  Teresa.  Federico. 

Don  Guillermo.  Don  Luis.  Zenon. 

Ter.  Bueno  va! 

Zen.  Oué  mosca  lleva! 

Fed.  Ahora  le  dan  una  silva 
ahí  fuera. 

Guill.  (Han  llevado  todos  < 

una  lección  merecida.) 

Luis.  Y  se  ha  dejado  las  armas! 

Guill.  Completa  ha  sido  su  ruina. 

Jul.  ¿A  quién  se  debe,  señores... 

Guill.  Todoá  la  intervención  mia. 

Jul.  ¿Con  qué  podré  yo  pagar 

á  usted  merced  tan  cumplida? 

Guill.  Haciendo  que,  cuando  vuelva 
esa  víbora  maligna, 
se  encuentre  ya  terminada 
la  cuestión  de  la  botica. 

Jul.  Y,  ¿cómo  hemos  de  arreglarlo... 

Guill.  Es  la  cosa  mas  sencilla. 


»  *  •* 


— 1 Ot¬ 


Esta  señora  (Doña  Teresa 

.)  y  Zenon 

r  11 

1  Eli. 

(Gracias  á  Dios!) 

Guill. 

Luis  y  1 

vivirá.  - 

Luis. 

Por  mi  parte... 

Guill. 

Y  Fedei 

•ico 

regentará  la  botica. 

Elv. 

(4  don  Luis.)  Aquí  está 

mi  mano. 

Fed. 

(4  don  Guillermo.) 

Ace 

Ter. 

( Á  Zenon.)  Abrázame, 

vida  rnia. 

Zen. 

(No  hay  mas  que  cerrar 

los  ojos... 

(Abrazando  á  doña  Teresa.) 

y  como  si  fuera  (tuina. ) 

Jul. 

(A  don  Guillermo.) 

Y,  ¿usted  se  queda  sin  n¡ 

ad  a? 

Guill. 

No  me  ciega  la  codicia. 

Jul. 

Pero... 

Guill, 

Pues  que  usted  í 

;e  empeña 

en  que  para  mí  algo  elija, 


y  ya  no  queda  otra  cosa... 

( Con  resolución,) 
me  quedo  con  !a  botica. 

Ter.  (Ah!)] 

,Iul.  (Eh!)/ 

Zen.  (Ih!)}(Á  la  vez.) 

Luis.  (Oh!)\ 

Fed.  (Uh!)J 

Guill.  *  Si  don  Nicolás  vuelve, 
ya  la  tendré  yo  surtida, 
de  modo  que  la  respete. 

JüL.  (Con  mucho  sentimiento.) 

Y,  ¿con  qué  paso  la  vida?  - 
Guill.  De  mi  cuenta  queda  el  pago 
de  las  deudas  contraídas 
por  usted,  y  señalarle 
una  renta ‘Vitalicia... 

(M ovimiento  de  disgusto  en  don  Julián.) 


— \  02 — 

que  sea  mas  que  suficiente 
para  formar  las  delicias 
de  su  vejez.  De  esle  modo 
—  reunidos  en  comandita — 
viviremos,  terminada 

LA  CUESTION  DE  LA  BOTICA. 


Fin  «le  la  comeilla* 
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